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C A P Í T U L O XVIII. 

Incendio en el mesón: saca de él a todos 
un judiciario llamado Soldino : llévalos 

á su cueva , donde les pronostica 
felices sucesos. 

E n esto estaban quando entró por la 
puerta del mesón un hombre , cuya 
larga y blanca barba mas de ochenta 
años le daba de edad: venia vestido ni 
como peregrino, ni como religioso, pues­
to que lo uno y lo otro parecía: traía 
la cabeza descubierta , rasa y calva en 
el medio, y por los lados luengas y blan­
quísimas canas le pendían : sustentaba 
el agoviado cuerpo sobre un retorcido 
cayado que de báculo le servia. En 
efecto , todo él y todas las partes repre­
sentaban un venerable anciano, digno 
de todo respeto : al qual apenas hubo 
visto la dueña del mesón , quando hin­
cándose ante él de rodillas, le dixo: con­
taré yo este dia , padre Soldino, entre 
los venturosos de mi vida , pues he me-
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recido verte en mi casa, que nunca vie­
nes á ella sino para bien mió ; y vol­
viéndose á los circunstantes , prosiguió 
diciendo: este montón de nieve , y esta 
estatua de mármol blanco que se mue­
ve, que aquí veis, señores, es la del 
famoso Sol diño, cuya fama no solo en 
Francia, sino en todas partes de la tier­
ra se extiende. No me alabéis , buena 
señora, respondió el anciano , que tal 
vez la buena fama se engendra de la 
mala mentira: no la entrada , sino la sa­
lida hace á los hombres venturosos. L a 
virtud que tiene por remate el vicio, 
no es virtud , sino vicio ; pero con todo 
esto quiero acreditarme con vos en la 
opinión que de mí tenéis: mirad hoy 
por vuestra casa , porque de estas bo­
das y de estos regocijos que en ellas se 
preparan se ha de engendrar un fue­
go que casi toda la consuma. A lo que 
dixo Croriano , hablando con Ruperta 
su esposa : este sin duda debe de ser má­
gico ó adivino, pues predice lo por ve­
nir: entreoyó esta razón el anciano y 
respondió : no soy mago ni adivino , si-
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no judíciario , cuya ciencia , si bien se 
sabe , casi enseña á adivinar: creedme, 
señores , por esta vez siquiera, y dexad 
esta estancia y vamos á la mia, que es en 
una cercana selva que aquí está, os dará, 
si no tan capaz, mas seguro alojamiento. 
Apenas hubo dicho esto , quando entró 
Bartolomé, criado de Antonio, y dixo á 
voces : señores, las cocinas se abrasan, 
porque en la infinita leña que junto á 
ellas estaba se ha encendido tal fuego, 
que muestra no poder apagarle todas las 
aguas del mar. Tras esta voz acudieron 
las de otros criados , y comenzaron á 
acreditarlas ios estallidos del fuego. La 
verdad tan manifiesta acreditó las pala­
bras de Soldino , y asiendo en brazos 
Periandro á Auristela, sin querer pri­
mero ir á averiguar si el fuego se po­
día atajar ó no,dixo á Soldino : señor, 
guíanos á tu estancia , que el peligro de 
ésta ya está manifiesto. Lo mismo hizo 
Antonio con su hermana Constanza y 
con Feliz Flora, la dama francesa á 
quien siguieron Deleasir y Belarminia; 
y la moza arrepentida de Talavera s« 
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gsió del cinto de Bartolomé y él del ca­
bestro de su bagage, y todos juntos con 
los desposados y con la huéspeda , que 
conocía bien las adivinanzas de Soldino, 
le siguieron , aunque con tardo paso los 
guiaba. La demás gente del mesón , que 
no habia estado presente á las razones 
de Soldino, quedaron ocupados en ma­
tar el fuego ; pero presto su furor les 
dio á entender que trabajaban en vano, 
ardiendo la casa todo aquel dia.; que á 
cogerles el fuego de noche , fuera mila­
gro escapar alguno que contara su furia. 
Llegaron en fin á la selva , donde halla­
ron una ermita no muy grande , dentro 
de la qual vieron una puerta que pare­
cía serlo de una cueva obscura. Antes 
de entrar en la ermita , dixo Soldino á 
todos los que le habian seguido : estos 
árboles con su apacible sombra os ser­
virán de dorados techos , y la yerba de 
este amenísimo prado, si no de muy 
blancas, á lo menos de muy blandas ca­
mas : yo llevaré conmigo á mi cueva á 
estos señores, porque les conviene, y no 
porque los mejore en la estancia ; y lúe-
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go llamó á Periandro, á Auristela , á 
Constanza , á las tres damas francesas, 
á Ruperta , á Antonio y á Croriano, y 
dexando otra mucha gente fuera, se en­
cerró con estos en la cueva , cerrando 
tras sí la 'puerta de la ermita y de la 
cueva. Viéndose , pues, Bartolomé y la 
de Talavera no ser de los escogidos ni 
llamados de Soldino, ó ya de despecho, 
ó ya llevados de su ligera condición , se 
concertaran los dos, viendo ser tan para 
en uno , de dexar Bartolomé á sus amos 
y la moza sus arrepentimientos, y así 
aliviaron el bagage de dos hábitos de 
peregrinos , y la moza á caballo y el ga­
lán á pie, dieron cantonada , ella á sus 
compasivas señoras , y él á sus honrados 
dueños, llevando en la intención ir tam­
bién áRoma como iban todos.Otravezse 
ha dicho que no todas las acciones verisí­
miles ni probables se han de contar en 
las historias, porque si no se les da cré­
dito, pierden de su valor ; pero al histo­
riador no le conviene mas de decir la 
verdad , parézcalo ó no lo parezca. Con 
esta máxima, pues, el que escribió es-
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ta historia , dice que Soldino con todo 
aquel esquadron de damas y caballeros 
baxó por las gradas de la escura cue­
va, y á menos de ochenta gradas se des­
cubrió el cielo luciente y claro , y se 
vieron unos amenos y tendidos prados, 
que entretenían la vista y alegraban las 
almas: y haciendo Soldino rueda de los 
que con él habían baxado, les dixo: se­
ñores , esto no es encantamento, y esta 
cueva por donde aquí hemos venido , no 
sirve sino de atajo para llegar desde allá 
arriba á este valle que veis, que una le­
gua de aquí tiene mas fácil , mas llana 
y mas apacible entrada. Yo levanté aque­
lla ermita , y con mis brazos, y con mi 
continuo trabajo cavé la cueva é hice 
mió este valle, cuyas aguas y cuyos fru­
tos con prodigalidad me sustentan: aquí 
huyendo de la guerra hallé la paz , la 
hambre que en ese mundo de allá arri­
ba , si así se puede decir, tenia, halló 
aquí á la hartura : aquí en lugar de los 
príncipes y monarcas que mandan en el 
mundo á quien yo servia , he hallado á 
estos árboles mudos, que aunque altos 
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y pomposos, son humildes: aquí no sue­
na en mis oidos el desden de los empe­
radores , el enfado de sus ministros: aquí 
no veo dama que me desdeñe ni criado 
que mal me sirva : aquí soy yo señor de 
mí mismo : aquí tengo mi alma en mi 
palma ; y aquí por via recta encamino 
mis pensamientos y mis deseos al cielo: 
aquí he dado fin al estudio de las ma­
temáticas , he contemplado el curso de 
las estrellas y el movimiento del sol y 
de la luna : aquí he hallado causas para 
alegrarme y causas para entristecerme, 
que aunque están por venir, serán tan 
ciertas, según yo pienso , que corren 
parejas con la misma verdad. Ahora, 
ahora , como presente , veo quitar la 
cabeza Á un valiente pirata un valero­
so mancebo de la casa de Austria naci­
do. ¡O si le viésedes, como yo le veo, 
arrastrando estandartes por el agua , ba­
ñando con menosprecio sus medias lu­
nas , pelando sus luengas colas de caba­
llos , abrasando baxeles, despedazando 
cuerpos y quitando vidas! ¡Pero ay de 
mí! que me hace entristecer otro co-
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roñado joven , tendido en la seca arena, 
de mil moras lanzas atravesado , el uno 
nieto y el otro hijo del rayo espantoso 
de la guerra, jamás, como se debe, ala­
bado Carlos V , á quien yo serví mu­
chos años , y sirviera hasta que la vida 
se me acabara si no lo estorbara el que*, 
rer mudar la milicia mortal en la divi­
na. Aquí estoy, donde sin libros, con so­
la la experiencia que he adquirido con 
el tiempo de mi soledad, te digo ó Cro­
riano ( y en saber yo tu nombre sin ha­
berte visto jamás me acreditaré contigo) 
que gozarás de tu Ruperta largos años; 
y á tí, Periandro, te aseguro buen suce­
so de tu peregrinación: tu hermana Au-
ristela no lo será presto, y no porque ha 
de perder la vida con brevedad : á tí ó 
Constanza, que subirás de condesa á du­
quesa , y tu hermano Antonio al grado 
que su valor merece : estas señoras fran­
cesas , aunque no consigan los deseos 
que ahora tienen, conseguirán otros que 
las honren y contenten. E l haber pronos­
ticado el fuego , el saber vuestros nom­
bres sin haberos visto jamás, las muer-
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TES QUE HE DICHO QUE HE VISTO antes QUE 

VENGAN , OS PODRÁN MOVER SI QUERÉIS á 
CREERME , Y MAS QUANDO HALLÉIS SER VER­
DAD QUE VUESTRO MOZO BARTOLOMÉ, CON 
EL BAGAGE Y CON LA MOZA CASTELLANA; SE 
HA IDO Y OS HA DEXADO Á PIE. NO LE SI­
GÁIS PORQUE NO LE ALCANZAREIS : LA MOZA 
ES MAS DEL SUELO QUE DEL CIELO , Y QUIE­
RE SEGUIR SU INCLINACIÓN Á DESPECHO Y PE­
SAR DE VUESTROS CONSEJOS. ESPAÑOL SOY, 
QUE ME OBLIGA Á SER CORTÉS, Y Á SER VER­
DADERO : CON LA CORTESÍA OS OFREZCO QUAN-
TO ESTOS PRADOS ME OFRECEN , Y CON LA 
VERDAD Á LA EXPERIENCIA DE TODO QUANTO 
OS HE DICHO. SI OS MARAVILLARE DE VER á 
UN ESPAÑOL EN ESTA AGENA TIERRA , ADVER­
TID QUE HAY SITIOS Y LUGARES EN EL MUN­
DO SALUDABLES MAS QUE OTROS, Y ESTE EN 
QUE ESTAMOS LO ES PARA MÍ MAS QUE NIN­
GUNO. LAS ALQUERÍAS, CASERÍAS Y LUGARES 
QUE HAY POR ESTOS CONTORNOS, LAS HABITAN 
GENTES CATÓLICAS Y SANTAS: QUANDO CON­
VIENE RECIBO LOS SACRAMENTOS Y BUSCO 
LO QUE NO PUEDEN OFRECER LOS CAMPOS 
PARA PASAR LA HUMANA VIDA. ESTA ES LA 
QUE TENGO , DE LA QUAL PIENSO SALIR Á LA 
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siempre duradera, y por ahora no mas, 
sino vamonos arriba , daremos sustento 
á los cuerpos, como aquí abaxo le he­
mos dado á las almas. 

C A P I T U L O XIX. 

Salen de la cueva de Soldino '.prosiguen 
su ¡ornada pasando por Milán y llegan 

á Luca. 

Aderezóse la pobre , mas que limpia 
comida , aunque fué muy limpia cosa, 
no muy nueva para los quatro peregri­
nos , que se acordaron entonces de la 
isla bárbara , y de la de las ermitas don­
de quedó "Rutilio , y adonde ellos co­
mieron de los ya sazonados, y ya no 
frutos de los árboles. También se les vi­
no á la memoria la profecía falsa de los 
isleños y las muchas de Mauricio , con 
las moriscas del Xadraque , y última­
mente las del español Soldino. Parecía­
les que andaban rodeados de adivinan­
zas , y metidos hasta el alma en la judi-
ciaria astrología , que á no ser acredita-
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da con la experiencia , con dificultad 
le dieran crédito. Acabóse la breve co­
mida , salió Soldino con todos los que 
con él estaban al camino para despedir­
se de ellos , y en él echaron menos á la 
moza castellana y á Bartolomé el del 
bagage; cuya falta no dio poca pesa­
dumbre á los quatro , porque les faltaba 
el dinero y la repostería. Mostró congo­
jarse Antonio *y quiso adelantarse á bus­
carle , porque bien se imaginó que la 
moza le llevaba , ó él llevaba á la mo­
za, ó por mejor decir, el uno se lleva­
ba al otro Í pero Soldino le dixo que 
no tuviese pena , ni se moviese á bus­
carlos , porque otro dia volvería su cria­
do arrepentido del hurto , y entregaría 
quanto habia llevado. Creyéronlo, y así 
no curó Antonio de buscarle,y mas que 
Feliz Flora ofreció á Antonio de.pres­
tarle quanto hubiese menester para su 
gasto , y el de sus compañeros desde allí 
á Roma : á cuya liberal oferta se mos­
tró Antonio agradecido lo posible , y 
aun se ofreció de darle prenda que cu­
piese en el puño , y en el valor pasase 
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de cincuenta mil ducados : y esto fué 
pensando de darle una de las dos per­
las de Auristela , que con la cruz de 
diamantes guardadas siempre consigo 
las traía. No se atrevió Feliz Flora á 
creer la cantidad del valor de la pren­
da ; pero atrevióse á volver á hacer el 
ofrecimiento hecho. Estando en esto, 
vieron venir por el camino, y pasar por 
delante de ellos hasta ocho personas Á 
caballo , entre las quales iba una muger 
sentada en un rico sillón; y sobre lina 
muía vestida de camino, toda de ver­
de hasta el sombrero , que con ricas y 
varias plumas azotaba el ayre, con un 
antifaz asimismo verde , cubierto el ros* 
tro: pasaron por delante de ellos, y 
con baxar las cabezas, sin hablar palabra 
alguna, los saludaron y pasaron de lar­
ga ; los del camino tampoco hablaron 
palabra / y al mismo modo les saluda­
ron. Quedábase atrás uno de los de la 
compañía, y llegándose á ellos pidió por 
cortesía un poco de agua : diéronsela y 
preguntáronle qué gente era la que iba 
allí adelante, y qué dama la de lo verde: 

Tom. TU. Q 
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á lo que el caminante respondió: el que 
allí adelante vá , es el señor Alexandro 
Castrucho , gentilhombre Capuano, y 
uno de los ricos varones, no solo de Ca-
pua, sino de todo el reyno de Ñapóles. 
La dama es su sobrina, la señora Isabela 
Castrucho, que nació en España, don­
de dexa enterrado á su padre , por cu­
ya muerte su tio la lleva á casar á Ca-
pua ; y á lo que yo creo no muy con­
tenta. Eso será, respondió el escudero 
enlutado de Ruperta, no porque va á 
casarse , sino porque el camino es largo; 
que yo para mí tengo-, que no hay mu­
ger que no desee enterrarse con la mi­
tad que le falta, que es la del marido. 
No sé esas filosofías, respondió el ca­
minante, solo sé que vá triste, y la cau­
sa ella se la sabe: y á Dios quedad, que 
es mucha la ventaja que mis dueños me 
llevan : y picando apriesa se les fué de 
Ja vista , y ellos despidiéndose de Sol-
dina , le abrazaron, y le dexáron. Ol­
vidábase de decir , como Soldino había 
aconsejado á las damas francesas, que 
siguiesen el camino derecho de Roma 
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sín torcerle para entrar en París, por­
que así les convenia: este consejo fué 
para ellas como si se le dixera un orá­
culo , y así con parecer de los peregri­
nos determinaron de salir de Francia 
por el Delfinado, y atravesando el Pia>, 
monte y el Estado de Milán, ver á Flo^ 
rencia, y luego á Roma. Tanteado, pues, 
este camino con propósito de alargar al­
gún tanto mas las jornadas que hasta 
allí caminaron , otro dia al romper del 
alva vieron venir hacia ellos al tenido 
por ladrón Bartolomé el bagagero de­
tras de su bagage, y él vestido como 
peregrino. Todos gritaron quando le co­
nocieron , y los mas le preguntaron, 
¿qué huida habia sido la suya, qué tra­
ge aquel, y qué vuelta aquella? á lo 
que él , hincado de rodillas delante de 
Constanza, casi llorando respondió á txn 
dos: mi huida no sé como fué, mi tra­
ge ya veis que es de peregrino, mi Vuel­
ta es á restituir lo que quizá, y sin 
quizá en vuestras imaginaciones me te­
nia confirmado por ladrón. Aquí, seño­
ra Constanza, viene el bagage con to-
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« do aquello que en él estaba, excepto 
dos vestidos de peregrinos, que el uno 
es este que yo traygo , y el otro queda 
haciendo romera á la ramera de Tala-
vera , que doy yo al diablo al amor, y 
al bellaco que m e l ó enseñó : y es lo 
peor , que lo conozco , y determino ser 
soldado debaxo de su bandera, porque 
no siento fuerzas que se opongan á las 
que hace el gusto con los que poco sa­
ben. Écheme v. m. su bendición , y 
déxeme volver, que me espera Luisa: 
y advierta que vuelvo sin blanca , fia­
do en el donayre de mi moza, mas que 
en la ligereza de mis manos, que nunca 
fueron ladronas , ni lo serán , si Dios 
me guarda el juicio, si viviese mil si­
glos. Muchas razones le dixo Periandro 
para estorbarle su mal propósito , mu­
chas le dixo Auristela , y muchas mas 
Constanza y Antonio; pero todo fué, 
como dicen, dar voces al viento, y pre­
dicar en desierto. Limpióse Bartolomé 
sus lágrimas , dexó su bagage , volvió 
las espaldas, y partió en un vuelo, de­
sando á todos admirados de su amor, Y 
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su simpleza. Antonio viéndole par­
tir tan de carrera , puso una flecha en 
su arco , que jamas la disparó en vano, 
con intención de atravesarle de parte, á 
parte, y sacarle del pecho el amor y la 
locura : mas Feliz Flora, que pocas vê  
ees se le apartaba del lado, le travo del 
afeo, diciéndole: déxale Antonio , que 
harta mala ventura lleva en ir á poder, 
y á sujetarse al yugo de una muger lo­
ca. Bien dices, señora , respondió An­
tonio ; y pues tú le das la vida, ¿quien 
ha de ser poderoso á quitársela? Final­
mente , muchos dias caminaron sin su-
cederles cosa digna de ser contada: en­
traron en Milán, admiróles la grande­
za de la ciudad , su infinita riqueza, sus 
oros (que allí no solamente hay oro, si­
no oros), sus bélicas herrerías, que no 
parece sino que allí ha pasado las suyas 
Vulcano , la abundancia infinita de sus 
frutos, la grandeza de sus templos, y 
finalmente la agudeza del ingenio de 
sus moradores. Oyeron decir á un hués­
ped suyo, que lo mas que habia que 
ver en aquella ciudad , era la academia 

C3 
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de los Entronados, que estaba adornada 
de eminentísimos académicos, cuyos su­
tiles entendimientos daban que hacer 
Á 4 a fama á todas horas, y por todas 
partes del mundo. Dixo también , qu e 

aquel dia era de academia , y que se 
habia de disputar en ella, si podía ha-
ber amor sin zelos. Sí puede, dixo Pe­
riandro , y para probar esta verdad, no 
es menester gastar mucho tiempo. Yo, 
replicó Auristela, no sé que es amor, 
aunque sé lo que es querer bien. A lo 
que dixo Belarminia , no entiendo ese 
modo de hablar , ni la diferencia que 
hay entre amor y querer bien. Está, re­
plicó Auristela, en que el querer bien 
puede ser sin causa vehemente que os 
mueva la voluntad, como se puede que­
rer á una criada que os sirve, ó á una esta­
tua ó pintura que bien os parece ó que 
mucho os agrada, y estas no dan zelos, 
ni los pueden dar; pero aquello que di­
cen que se llama amor , que es una ve­
hemente pasión del ánimo, como dicen, 
ya que no dé zelos, puede dar temo­
res que lleguen á quitar la vida: del 
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qual temor á mí me parece que no pue? 
de estar libre el amor en ninguna ma? 
ñera. Mucho has dicho, señora, respon­
dió Periandro , porque no hay ningún 
amante que esté en posesión de la cosa 
amada, que no tema el perderla: no 
hay ventura tan firme , que tal vez no 
dé vayvenes : no hay clavo tan fuerte, 
que pueda detener la rueda de la for­
tuna; y si el deseo que nos lleva á aca­
bar presto nuestro camino, no lo estar? 
bára, quizá mostrara yo hoy en la. aca­
demia que puede haber amor sin zelos, 
pero no sin temores. Cesó esta plática: 
estuvieron quatro dias en Milán, en los 
quales comenzaron é ver sus grandezas, 
porque á acabarlas de ver , no dieran 
tiempo quatro años. Partiéronse de allí, 
y llegaron á Luca , ciudad pequeña, 
pero hermosa y libre , que debaxo de 
alas del Imperio y de España , sé des­
cuella y mira esenta á las ciudades de 
los príncipes que la desean. Allí, mejor 
que en otra parte ninguna , son bien 
vistos y recibidos los españoles : y es 
la causa, que en ella no. mandan ellos, 

Q4 
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sino ruegan , y como en ella no hacen 
estancia de mas de un dia, no dan lu­
gar á mostrar su condición, tenida por 
arrogante. Aquí aconteció á nuestros pa-
sageros una de las mas extrañas aventu­
ras que se han contado en todo el dis­
curso de este libro. 

C A P I T U L O X X . 

De lo que contó Isabela Castrueho acer­
ca de haberse fingido endemoniada ^01» 

los amores de, Andrea Marulo. 

Las posadas de Luca son capaces pa­
ra alojar una compañía de soldados: en 
una de las quales se alojó nuestro es-
¡quadron , siendo guiado de las guardas 
&Q las puertas de la ciudad , que se 
los entregaron al huésped por cuenta, 
para que á la mañana, ó quando se 
partiesen, la habia de dar de ellos* 
A l entrar vio la señora Ruperta, que 
salia un médico, que tal le pareció 
en el trage, diciendo á la huéspeda 
déla casa, que también le pareció no 
podía ser otra: Y o , señora, no me aca-

\ V 
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de desengañar si esta doncella está 

loca ó endemoniada, y por no errar, 
digo que está endemoniada y loca, y 
con todo eso tengo esperanza de su sa­
lud, si es que su tio no se da prie­
sa á partirse, j Ay Jesús! dixo Ruper­
ta, y en casa de endemoniados y locos 
nos apeamos: en verdad , en verdad, 
que si se toma mi parecer no hemos de 
poner los pies dentro. A lo que dixo la 
huéspeda : sin escrúpulo puede v. seño­
ría (que este es el merced de Italia) 
apearse, porque de cien leguas se puede 
venir á ver lo que está en esta posada. 
Apeáronse todos , y Auristela y Cons­
tanza , que habian oido las razones de 
la huéspeda , le preguntaron, ¿ que ha­
bía en aquella posada , que tanto enca­
recía el verla ? Vénganse conmigo, res­
pondió la huéspeda, y verán lo que ve­
rán , y dirán lo que yo digo. Guió, y 
siguiéronla, donde vieron echada en un 
lecho dorado á una hermosísima mucha­
cha , de adad , al parecer, de diez y seis 
Ó diez y siete años; tenia los brazos aspa­
dos , y atados con unas vendas á los ba-
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laustres de la cabecera del lecho , como 
que la querían estorbar el moverlos á 
ninguna parte: dos mugeres, que debían 
de servirla de enfermeras, andaban bus­
cándole las piernas para atárselas tam­
bién ; á lo que la enferma dixo : basta 
que se me aten los brazos , que todo lo 
demás las ataduras de mi honestidad lo 
tiene ligado ; y volviéndose á las pere­
grinas, con levantada voz dixo: figuras 
del cielo , ángeles de carne, sin duda 
creo que venís á darme salud , porque 
de tan hermosa presencia, y de tan 
cristiana visita, no se puede esperar otra 
cosa. Por lo que debéis á ser quien sois, 
que sois mucho, que mandéis que me 
desaten , que con quatro ó cinco boca­
dos que me dé en el brazo , quedaré 
harta , y no me haré mas mal: porque 
no estoy tan loca como parezco , ni el 
que me atormenta es tan cruel, que de-
xa ra que me muerda. Pobre de t í , so­
brina , dixo un anciano que habia en­
trado en el aposento , y quál te tiene 
ese que dices que no ha de dexar que 
te muerdas! encomiéndate á Dios, Isa-
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bela, y procura comer, no de tus her­
mosas carnes , sino de lo que te diere 
este tu tio , que bien te quiere. Lo que 
cria el ayre , lo que mantiene el agua, 
lo que sustenta la tierra te traeré, que 
tu mucha hacienda, y mi voluntad mu­
cha te lo ofrece todo. La doliente mo­
za respondió : déxenme sola con estos 
ángeles, quizá mi enemigo el demonio 
huirá de mí por no estar con ellos: y 
señalando con la cabeza que se queda­
sen con ella Auristela, Constanza , Ru­
perta y Feliz Flora , dixo que los de-
mas se saliesen, como se hizo con vo­
luntad , y aun con ruegos de su ancia­
no y lastimado tio, del qual supieron 
ser aquella la gentil dama de lo verde, 
que al salir de la cueva del sabio espa­
ñol , habían visto pasar por el camino, 
que el criado que se quedó atrás les 
dixo que se llamaba Isabela Castrueho, 
y que se iba á casar al reyno de Ñapo-
Ies. Apenas se vio sola la enferma, quan-
do mirando á todas partes dixo, que 
mirasen si habia otra persona en el apo­
sento que aumentase el número de los 
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que ella dixo que se quedasen; mirólo 
Ruperta , y escudriñólo todo , y asegu­
ró no haber otra persona que ellos. Con 
esta seguridad sentóse Isabela como pu­
do en el lecho , y dando muestra de 
que quería hablar de propósito, rom­
pió la voz con un tan grande suspiro, 
que pareció que con él se le arrancaba 
el alma; el fin del qual fué tenderse otra 
vez en el lecho, y quedar desmayada, 
con señales tan de muerte , que obli­
gó á los circunstantes á dar voces, pi­
diendo un poco de agua para bañar ei 
rostro de Isabela , que á mas andar se 
iba al otro mundo. Entró el mísero tio, 
llevando una cruz en la una mano, y 
en la otra un hisopo bañado en agua 
bendita : entraron asimismo con él dos 
sacerdotes, que creyendo ser el demo­
nio quien la fatigaba , pocas veces se 
apartaban de ella. Entró asimismo la 
huéspeda con el agua, rociáronle el ros­
tro , y volvió en sí diciendo : excusadas 
son por ahora estas prevenciones: yo 
saldré presto , pero no ha de ser quan­
do vosotros quisiéredes , sino quando á 
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mí me parezca , que será quando vinie­
re á esta ciudad Andrea Marulo, hijo 
de Juan Bautista Marulo, caballero de 
esta ciudad ; el qual Andrea ahora es­
tá estudiando en Salamanca , bien des­
cuidado de estos sucesos. Todas estas 
razones acabaron de confirmar en los 
oyentes la opinión que tenían de estar 
Isabela endemoniada , porque no po­
dían pensar cómo pudiese saber ella 
Juan Bautista Marulo quien fuese , y 
su hijo Andrea , y no faltó quien fuese 
luego á decir al ya nombrado Juan Bau­
tista Marulo lo que la bella endemonia­
da de él y de su hijo habia dicho. Tornó 
á pedir que la dexasen sola con los que 
antes habia escogido: dixéronle los sacer­
dotes los evangelios, é hicieron su gusto, 
llevándole todos de la señal que habia 
dicho que daria quando el demonio la 
dexase libre, que indubitablemente la 
juzgaron por endemoniada. Feliz Flora 
hizo de nuevo la pesquisa de la estancia, 
y cerrando la puerta de ella, dixo á la 
enferma: solas estamos, mira , señora, 
lo que quieres. Lo que quiero es, res-
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pondió Isabela, que me quiten estas l i ­
gaduras , que aunque son blandas me 
fatigan , porque me impiden. Hiciéron-
lo así con mucha diligencia , y sentán­
dose Isabela en el lecho, asió de la una 
mano á Auristela , y de la otra á Ru­
perta , é hizo que Constanza y Feliz 
Flora se sentasen junto á ella en el mis­
mo lecho: y así apiñadas en un hermo­
so montón, con voz baxa , y lágrimas 
en los ojos dixo : Yo , señeras, soy la 
infelice Isabela Castrucho, cuyos pa­
dres me dieron nobleza , la fortuna ha­
cienda , y los cielos algún tanto de her­
mosura. Nacieron mis padres en Capua, 
Pero engendráronme en España t donde 
nací, y me crié en casa de este mi tio 
que aquí está, que en la corte del Em­
perador la tenia. ¡ Válame Dios, y 
para qué tomo yo tan de atrás la cor­
riente de mis desventuras ! Estando, 
pues , yo en casa de este mi tio, ya 
huérfana de mis padres , que á él me 
dexáron encomendada, y por tutor mió, 
llegó á la corte un mozo , á quien yo 
vi en una Iglesia, y le miré tan de pro-
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pósito... (y no os parezca esto, señoras, 
desenvoltura, que no parecerá si con -
sideráredes que soy muger ) i digo, que 
le miré en la Iglesia de tal modo, que 
en casa no podia estar sin mirarle , por­
que quedó su presencia tan impresa en 
mi alma , que no la podia apartar de mi 
memoria. Finalmente no me faltaron 
medios para entender quien él era, y la 
calidad de su persona, y qué hacia en 
la corte, ó donde iba; y lo que saqué 
en limpio fué , que se llamaba Andrea 
Marulo, hijo de Juan Bautista Maru­
lo , caballero de esta ciudad , mas no­
ble que rico, y que iba á estudiar á Sa­
lamanca : en seis dias que allí estuvo, 
tuve orden de escribirle quien yo era, 
y la mucha hacienda que tenia, y que 
de mi hermosura se podia certificar 
viéndome en la Iglesia. Escribíle asi­
mismo , que entendía que este mi tio me 
quería casar con un primo mió, porque 
la hacienda se quedase en casa, hom­
bre no de mi gusto, ni de mi condi­
ción, como es verdad : díxele asimismo, 
que la ocasión en mí le ofrecía sus ca-



2 §6 Y SIGISMÜNDA, I IB . III. 
bellos, que los tomase , y que no die­
se lugar en no -hacerlo al arrepentimien­
to, y que no tomase de mi facilidad oca­
sión para no estimarme. Respondió, des­
pués de haberme visto no sé quantas ve­
ces en la Iglesia , que por mi persona 
sola, sin los adornos de la nobleza y de 
la riqueza , me hiciera señora del mun­
do , si pudiera : y que me suplicaba du­
rase firme algún tiempo en mi amorosa 
intención, á lo menos hasta que él de­
xase en Salamanca á un amigo suyo, que 
con él de esta ciudad habia partido á 
seguir el estudio. Respondíle que sí ba­
ria, porque en mí no era el amor im­
portuno , ni indiscreto , que presto na­
ce, y presto se muerer Dexóme enton­
ces por honrado , pues no quiso faltar 
á su amigo , y con lágrimas como ena­
morado , que yo se las vi verter pa­
sando por mi calle el dia que se partió 
sin dexarme , y yo me fui con él sin 
partirme. Otro dia, ¡quien podrá creer 
esto ! ¡ qué de rodeos tienen las desgra­
cias para alcanzar mas presto á los, des­
dichados ! digo, que otro dia concer-
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t<5 mi tio que volviésemos á Italia , y 
sin poderme excusar , ni valerme el fin­
girme enferma, porque el pulso y la 
color me hacian sana; mi tio no quiso 
creer que de enferma , sino de mal con­
tenta del casamiento, buscaba trazas pa­
ra no partirme. En este tiempo le tuve 
para escribir á Andrea de lo que me 
habia sucedido, y que era forzoso el 
partirme; pero que yo procuraría pa­
sar por esta ciudad , donde pensaba fin­
girme endemoniada , y dar lugar con 
esta traza á que él le tuviese de dexar 
á Salamanca y venir á Luca , adonde 
á pesar de mi tio , y aun de todo el 
mundo , sería mi esposo : así que en su 
diligencia estaba mi ventura y aun la 
suya si quería mostrarse agradecido. Si 
las cartas llegaron á sus manos (que sí 
debieron de llegar, porque los portes 
las hacen ciertas) antes de tres dias ha 
de estar aquí, yo por mi parte he he­
cho lo que he podido: una legión de 
demonios tengo en el cuerpo, que lo 
mismo es tener una onza de amor en 
el alma, quando la esperanza desde lé-

Tom. III. R 



2$8 HrSTORlA DE PERSILES 

jos la anda haciendo cocos. Esta es, se­
ñoras mías, mi historia , esta mi locura, 
esta mi enfermedad : mis amorosos pen­
samientos son los demonios que me ator­
mentan : paso hambre, porque espero 
hartura ; pero con todo eso, la des­
confianza me persigue ; porque, como 
dicen en Castilla, á los desdichados se 
les suelen helar las migas entre la bo­
ca y la mano. Haced, señoras, de mo­
do que acreditéis mi mentira, y forta­
lezcáis mis discursos, haciendo con mi 
tio , que puesto que yo no sane, no me 
ponga en camino por algunos dias; qui­
zá permitirá el cielo que llegue el de 
mi contento con la venida de Andrea. 
No habrá para qué preguntar si se ad­
miraron ó no los oyentes de la historia 
de Isabela , pues la historia misma se 
trae consigo la admiración , para poner­
la en las almas de los que la escuchan. 
Ruperta, Auristela, Constanza y Feliz 
Flora le ofrecieron de fortalecer sus de­
signios , y de no partirse de aquel lugar 
hasta ver el fin de ellos, pues á buena 
razón no podian tardar mucho. 
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C A P I T U L O XXI. 

llega Andrea Marulo : descúbrese la 
Jiccien de Isabela , y quedan 

casados. 

Priesa se daba la hermosa Isabela Cas-
trucho á revalidar su demonio, y priesa 
se daban las quatro , ya sus amigas, á 
fortalecer su enfermedad, afirmando con 
todas las razones que podían , de que 
verdaderamente era el demonio el que 
hablaba en su cuerpo : porque se vea 
quien es el amor , pues hace parecer 
endemoniados á los amantes. Estando en 
esto, que seria casi al anochecer, vol­
vió el médico á hacer la segunda visita, 
y acaso truxo con él á Juan Bautista 
Marulo, padre de Andrea el enamora­
do; y al entrar del aposento de la en­
ferma dixo : vea vuesa merced , señor 
Juan Bautista Marulo, la lástima de es» 
ta doncella, y si merece que en su cuer­
po de ángel se ande espaciando el de­
monio ; pero una esperanza nos consue<-
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la , y es que nos ha dicho que presto 
saldrá de aquí , y dará por señal de su 
salida la venida del señor Andrea vues­
tro hijo , que por instantes aguarda. Así 
me lo han dicho , respondió el señor 
Juan Bautista , y holgaríame yo que co­
sas mias fuesen paraninfos de tan bue­
nas nuevas. Gracias á Dios y á mi dili­
gencia, dixo Isabela, que si no fuera por 
mí, él se estuviera ahora quedo en Sa­
lamanca haciendo lo que Dios se sabe. 
Créame el señor Juan Bautista, que es­
tá presente, que tiene un hijo mas her­
moso que santo , y menos estudiante 
que galán : que mal hayan las galas y 
las atildaduras de los mancebos que tan­
to daño hacen en la república , y mal 
hayan juntamente las espuelas que no 
son de rodaja , y los acicates que no son 
puntiagudos, y las muías de alquiler 
que no se "aventajan á las postas. Con 
estas fué ensartando otras razones equí­
vocas : conviene á saber, de dos sentidos, 
que de una manera las entiendian sus se­
cretarias , y de otra los demás circuns­
tantes «• ellas las interpretaban verdade-
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ramente , Y los demás como descomcer-* 
tados disparates. ¿ Donde visteis vos, se­
ñora , dixo Marido, á mi hijo Andrea,-
fué en Madrid ó en Salamanca? No 
fué sino en Illescas , dixo Isabela , CE-? 
giendo guindas la mañana de San Juan 
al tiempo que alboreaba; mas si: va á 
decir verdad, que es milagro qub yd 
la diga , siempre le veo Y siempre le 
tengo en el alma. Aun bien , replico 
Marulo, que esté mi hijo cogiendo guin­
das Y no espulgándose, que es mas pro­
pio de los estudiantes. Los estudiantes 
que son caballeros, respondió Isabela,-
de pura fantasía pocas veces se espul­
gan , pero muchas se rascan, que estos 
animalejos que se usan en el mundo tan 
de ordinario, son tan atrevidos , que así 
se entran por las calzas de los príncipes 
como por las frazadas de los hospitales. 
Todo lo sabes, maligno, dixo el médi­
co , bien parece que eres viejo; Y esto 
encaminando su razón al demonio, que 
pensaba que tenia Isabela en el cuerpo. 
Estando en esto, que no parece sino 
que el mismo satanás lo ordenaba , en-

# 3 
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TRO EL TIO DE ISABELA CON MUESTRAS DE 
GRANDÍSIMA ALEGRÍA , DICIENDO: ALBRICIAS, 
SOBRINA MIA, ALBRICIAS, HIJA DE MI ALMA, 
QUE YA HA LLEGADO EL SEÑOR ANDREA MA­
RULO , HIJO DEL SEÑOR JUAN BAUTISTA QUE 
ESTÁ PRESENTE : EA, DULCE ESPERANZA MIA, 
CÚMPLENOS LA QUE NOS HAS DADO DE QUE 
HAS DE QUEDAR LIBRE EN VIÉNDOLE: EA, DE­
MONIO MALDITO, vade retro , exi forasy 

SIN QUE LLEVES PENSAMIENTO DE VOLVER Á 
ESTA ESTANCIA POR MAS BARRIDA Y ESCOM­
BRADA QUE LA VEAS. VENGA, VENGA , RE­
PLICÓ ISABELA, ESE PUTATIVO GANIMEDES, 
ESE CONTRAHECHO ADONIS, Y DÉME LA MA­
NO DE ESPOSO, LIBRE, SANO , Y SIN CAUTE­
LA, QUE YO LE HE ESTADO AQUÍ AGUARDAN­
DO MÁS FIRME QUE ROCA PUESTA Á LAS ON­
DAS DEL MAR, QUE LA TOCAN, MAS NO LA 
MUEVEN. ENTRÓ DE CAMINÓ ANDREA MA­
RULO, Á QUIEN YA EN CASA DÉ SU PADRE 
LEÍHABIAN DICHA LA ENFERMEDAD DE LA EX­
TRANJERA ISABELA, Y DE COMO >LE_ ESPERABA 
PARA DARLE POR SEÑAL DE LA SALIDA DEL DE­
MONIO. EL MOZO, QUE ERA DISCRETO Y ES­
TABA PREVENIDO POR LAS CARTAS QUE ISA­
BELA LE ENVIÓ Á SALAMANCA DE LO QUE HA-
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BIA de hacer si la alcanzaba en Luca, 
sin quitarse las espuelas acudió á la po­
sada de Isabela, y entró por su estan­
cia como atontado y loco , diciendo: 
afuera, afuera, afuera, aparta, aparta, 
APARTA, que entra el valeroso Andrea, 
quadrillero mayor de todo el infierno, 
si es que no basta de una esquadra. Con 
este alboroto y voces casi quedaron ad­
mirados los mismos que sabian la ver­
dad del caso, tanto que dixo el médico, 
y aun su MISMO padre : tan demonio 
es este COMO el que tiene Isabela; y su 
tio dixo: esperábamos á este mancebo 
para nuestro bien, y creo que ha veni­
do para nuestro mal. Sosiégate, hijo, so­
siégate , dixo su padre, que parece QUE 
estás loco. ¿No lo ha DE estar, dixo Isa­
bela, si me ve á mí? ¿No soy YO por 
ventura el centro donde reposan sus pen­
samientos? ¿No soy YO EL blanco donde 
asestan sus deseos? Sí por cierto, dixo 
Andrea, sí, que vos sois señora DE mi vo­
luntad , descanso de mi trabajo, y VIDA 
de mi muerte. Dadme la mano de ser mi 
esposa, señora mia, y sacadme de LA es-

Ü 4 
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clavitud, en que me veo , á la libertad 
de verme debaxo de vuestro yugo: dad­
me la mano, digo otra vez, bien mió, y 
alzadme de la humildad de ser Andrea 
Marulo, Á la alteza de ser esposo de 
Isabela Castrueho: vayan de aquí fuera 
los demonios que quisieren estorbar tan 
sabroso nudo, y no procuren los hom­
bres apartar lo que Dios junta. Tú di­
ces bien, señor Andrea , replicó Isabe­
la , y sin que aquí intervengan trazas, 
máquinas ni embelecos, dame esa ma­
no de esposo, y recíbeme por tuya. Ten­
dió la mano Andrea, y en aquel instan-
té alzó la voz Auristela, y dixo: bien 
se la pueden dar, que para en uno son. 
Pasmado y atónito tendió también la 
mano su tio de Isabela, y travo de la 
mano de Andrea, y dixo >¿ que es esto, 
señores, úsase en este pueblo que se case 
un diablo con otro? Que no , dixo el 
médico, que esto debe de ser burlando, 
para que el diablo se vaya: porque no 
es posible que este caso que va suce­
diendo pueda ser prevenido por enten­
dimiento humano. Con todo eso, dixo 
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EL TIO DE ISABELA , QUIERO SABER DE LA 
BOCA DE ENTRAMBOS, QUÉ LUGAR LE DAREMOS 
Á ESTE CASAMIENTO, EL DE LA VERDAD , Ó EL 
DE LA BURLA. EL DE LA VERDAD, RESPONDIÓ 
ISABELA, PORQUE NI ANDREA MARULO ESTÁ 
LOCO, NI YO ENDEMONIADA : YO LE QUIERO, 
Y ESCOJO POR MI ESPOSO, SI ES QUE ÉL ME 
QUIERE , Y ME ESCOGE POR SU ESPOSA. NO 
LOCO NI ENDEMONIADO, SINO CON MI JUI­
CIO ENTERO, TAL QUAL DIOS HA SIDO SERVI­
DO DE DÁRMELE, Y DICIÉNDOLE ESTO, TOMÓ LA 
MANO DE ISABELA, Y ELLA LE DIO LA SUYA, 
Y CON DOS SIES QUEDARON INDUBITABLEMEN­
TE CASADOS. ¿QUE ES ESTO? DIXO CASTRU-
CHO OTRA VEZ. AQUÍ DE DIOS, ¿COMO, Y 
ES POSIBLE QUE ASÍ SE DESHONREN LAS CANAS 
DE ESTE VIEJO? NO LAS PUEDE DESHONRAR, 
DIXO EL PADRE DE ANDREA , NINGUNA COSA 
MIA : YO SOY NOBLE , Y SI NO DEMASIADA­
MENTE RICO, NO TAN POBRE QUE HAYA ME­
NESTER Á NADIE : NO ENTRO NI SALGO EN ES­
TE NEGOCIO : SIN MI SABIDURÍA SE HAN CA­
SADO LOS MUCHACHOS, QUE EN LOS PECHOS 
ENAMORADOS LA DISCRECIÓN SE ADELANTA Á 
LOS AÑOS; Y SI LAS MAS VECES LOS MOZOS 
EN SUS ACCIONES DISPARAN, MUCHAS ACIER-
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tan, y quando aciertan, aunque sea aca­
so , exceden con muchas ventajas á las 
mas consideradas. Pero mírese con todo 
eso si lo que aquí ha pasado puede pa­
sar adelante, porque si se puede des­
hacer , las riquezas de Isabela no han 
de ser parte para que yo procure la me­
jora de mi hijo. Dos sacerdotes que se 
hallaron presentes dixérón que era vá­
lido el matrimonio , presupuesto que si 
con parecer de locos le habían comen­
zado , con parecer de verdaderamente 
cuerdos le habían confirmado. Y de 
nuevo le confirmamos dixo Andrea, y 
lo mismo dixo Isabela. Oyendo lo qual 
su tio , se le cayeron las alas del cora­
zón , y la cabeza sobre el pecho, y 
dando un profundo suspiro, vueltos los 
ojos en blanco, dio muestras de haber­
le sobrevenido un mortal parasismo. Lle­
váronle sus criados al lecho, levantó­
se del suyo Isabela, llevóla Andrea á 
casa de su padre como á su esposa, y 
de allí á dos días entraron por la puer­
ta de una iglesia un niño, hermano de 
Andrea Marulo á bautizar, Isabela y 
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Andrea á casarse, Y á enterrar el cuer­
po de su tío: porque se vean quan ex­
traños son los sucesos de esta vida: unos 
a un mismo punto se bautizan , otros se 
casan, Y otros se entierran. Con todo 
eso se puso luto Isabela: porque esta 
que llaman muerte, mezcla los tálamos 
con las sepulturas, ÍY las galas con los 
lutos. Quatro dias mas estuvieron en 
Luca nuestros peregrinos Y la esquadra 
de nuestros pasageros, que fueron re­
galados de los desposados, Y DEL noble 
Juan Bautista Marulo. Y aquí dio fin 
nuestro autor al tercer libro de esta no­
table historia. 
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D E L A H I S T O R I A 

DE LOS TRABAJOS 

DE PERSILES Y SIGISMUNDA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Dase cuenta del razonamiento que paso, 
entre Periandro y Auristela. 

Disputóse entre nuestra peregrina es-
quadra, no una, sino muchas veces, si 
el casamiento de Isabela Castrueho, con 
tantas máquinas fabricado , podia ser 
valedero; á lo que Periandro dixo que 
sí: quanto mas que no les tocaba á ellos 
la averiguación de aquel caso ; pero lo 
que á él le habia descontentado era la 
¡unta del bautismo, casamiento y la se-
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pultura, y la ignorancia del médico, 
que no atinó con la traza de Isabela, 
ni con el peligro de su tio. Unas ve­
ces trataban en esto, y otras en referir 
los peligros que por ellos habian pasado. 
Andaban Croriano y Ruperta su espo­
sa atentísimos , inquiriendo quien fue­
sen Periandro y Auristela , Antonio y 
Constanza , lo que no hacían por saber 
quien fuesen las tres damas francesas, 
que desde el punto que las vieron fue­
ron de ellos conocidas. Con esto, á mas 
que medianas jornadas, llegaron á Aqua-
p en dente , lugar cercano á Roma , á la 
entrada de la qual villa , adelantándose 
un poco Periandro y Auristela de los 
demás , sin temor que nadie los escu­
chase ni oyese , Periandro habló á Au­
ristela de esta manera: bien sabes (¡ ó 
señora!) que las causas que nos movie­
ron á salir de nuestra patria y á dexar 
nuestro regalo fueron tan justas como 
necesarias: ya los ayres de Roma nos 
dan en el rostro: ya las esperanzas que 
nos sustentan nos bullen en las almas: 
ya, ya hago cuenta que me veo en la 
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DULCE POSESIÓN ESPERADA. MIRA , SEÑORA, 
QUE SERÁ BIEN QUE DES UNA VUELTA Á TUS 
PENSAMIENTOS , Y ESCUDRIÑANDO TU VO­
LUNTAD , MIRES SI ESTÁS EN LA ENTEREZA PRI­
MERA , Ó SI LO ESTARÁS DESPUÉS DE HABER 
CUMPLIDO TU VOTO , DE LO QUE YO NO DU­
DO J PORQUE TU REAL SANGRE NO SE ENGEN­
DRÓ ENTRE PROMESAS MENTIROSAS, NI EN­
TRE DOBLADAS TRAZAS. DE MÍ TE SÉ DECIR, 
Ó HERMOSA SIGISMUNDA, QUE ESTE PERIAN­
DRO QUE AQUÍ YES ES EL PÉRSILES, QUE EN 
LA CASA DEL REY MI PADRE VISTE, AQUEL 
DIGO , QUE TE DIO PALABRA DE SER TU ES­
POSO EN LOS ALCÁZARES DE SU PADRE, Y TE 
LA CUMPLIRÁ EN LOS DESIERTOS DE LIVIA, 
SI ALLÍ LA CONTRARIA FORTUNA NOS LLEVASE. 
IBALE MIRANDO AURISTELA ATENTÍSIMAMEN-
TE , MARAVILLADA DE QUE PERIANDRO DU­
DASE DE SU FE; Y ASÍ LE DIXO : SOLA UNA 
VOLUNTAD, Ó PÉRSILES, HE TENIDO EN TODA 
MI VIDA, Y ESA HABRÁ DOS AÑOS QUE TE 
LA.ENTREGUÉ , NO FORZADA , SINO DE MI LI­
BRE ALVEDRIO , LA QUAL TAN ENTERA Y FIR­
ME ESTÁ AHORA COMO EL PRIMER DIA QUE 
TE HICE SEÑOR DE ELLA : LA QUAL, SI ES PO­
SIBLE QUE SE AUMENTE, SE HA AUMENTA-
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do y crecido entre los muchos trabajos 
que hemos pasado. De que tu estés fir­
me en la tuya me mostraré tan agra­
decida , que en cumpliendo mi voto, 
haré que se vuelvan en posesión tus 
esperanzas; pero dime, ¿ que haremos 
después que una misma coyunda nos 
ate y un mismo yugo oprima nuestros 
cuellos? Lejos nos hallamos de nuestras 
tierras, no conocidos de nadie en las 
agenas, sin arrimo que sustente la hie-
dra de nuestras incomodidades. No di­
go esto porque me falte el ánimo de su­
frir todas las del mundo como esté con­
tigo ; sino dígolo , porque qualquiera 
necesidad tuya me ha de quitar la vida. 
Hasta aquí , ó poco menos de hasta 
aquí, padecía mi alma en sí sola; pero 
de aquí adelante padeceré en ella y en 
la tuya; aunque he dicho mal en par­
tir estas dos almas, pues no son mas 
que una. M i ra , señora , respondió Pe­
riandro , como no es posible que ningu­
no fabrique su fortuna , puesto que d i ­
cen que cada uno es el artífice de ella 
desde el principio hasta el cabo ; así yo 
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NO PUEDO RESPONDERTE AHORA LO QUE HA­
REMOS DESPUÉS QUE LA BUENA SUERTE NOS 
JUNTE : RÓMPASE AHORA EL INCONVENIENTE 
DE NUESTRA DIVISIÓN , QUE DESPUÉS DE 
JUNTOS, CAMPOS HAY EN LA TIERRA QUE NOS 
SUSTENTEN , Y CHOZAS QUE NOS RECOJAN, Y 
ATOS QUE NOS CUBRAN ; QUE Á GOZARSE 
DOS ALMAS QUE SON UNA, COMO TÚ HAS DI­
CHO , NO HAY CONTENTOS CON QUE IGUALAR­
SE , NI DORADOS TECHOS QUE MEJOR NOS AL­
BERGUEN. NO NOS FALTARÁ MEDIO PARA QUE 
MI MADRE LA REYNA SEPA DONDE ESTAMOS, 
NI Á ELLA LE FALTARÁ INDUSTRIA PARA SOCOR­
RERNOS , Y EN TANTO ESA CRUZ DE DIAMAN­
TES QUE TIENES, Y ESAS DOS PERLAS INESTI­
MABLES, COMENZARÁNÁ DARNOS AYUDAS; SI­
NO QUE TEMO QUE AL DESHACERNOS DE ELLAS 
SE HA DE DESHACER NUESTRA MÁQUINA, POR­
QUE ¿CÓMO SE HA DE CREER QUE PRENDAS 
DE TANTO VALOR SE ENCUBRAN DEBAXO DE 
UNA ESCLAVINA? Y POR VENIR DÁNDOLES AL­
CANCE LA DEMÁS COMPAÑÍA CESÓ SU PLÁ­
TICA , QUE FUÉ LA PRIMERA QUE HABLAN HÂ  
BLADO EN COSAS DE SU GUSTO: PORQUE LA 
MUCHA HONESTIDAD DE AURISTELA ¡AMAS 
DIO OCASIÓN á PERIANDRO Á QUE EN SECRE* 
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TO LA HABLASE : JR CON ESTE- ARTIFICIO Y SE­
GURIDAD NOTABLE PASARON LA PLAZA DE HER­
MANOS ENTRE TODOS QUANTOS HASTA ALLÍ LOS 
HABIAN CONOCIDO; SOLAMENTE EN EL DES­
ALMADO Y YA MUERTO CLODIO PASÓ LA MA­
LICIA TAN ADELANTE,¿QUE LLEGÓ Á SOSPE­
CHARLA VERDAD. AQUELLA NOCHE LLEGARON 
UNA JORNADA ANTES DE ROMA, Y EN UN 
MESÓN ] ADONDE SIEMPRE; LES SOLIA ACÓN* 
TECER MARAVILLAS, LES ACONTECIÓ ESTA , SI 
ES QUE ASÍ PUEDE LLAMAFCSE¿ ESTANDO* 
DOS SENTADOS Á UNA MESADLA QUAL LA SO*-
LICITUD DEL HUÉSPED Y LA DILIGENCIA DÉ 
SUS CRIADOS TENIAN ABUNDANTEMENTE PIÓ-
VEIDA , DE UN APOSENTÉ 'DEL MESÓN SA> 
LIÓ UN GALLARDO PEREGRINO * CON UNAS ES­
CRIBANÍAS SOBRE EL BRAZO IZQUIERDO, Y UN 
CARTAPACIO EN LA MANO ; Y -HABIENDO"HE*-
CHO Á TODOS LA DEBIDA CORTESÍA, EN LÉN-
GUA CASTELLANA DIXO | ÉSTE" TRAGE DE PE­
REGRINO QUE VISTO, EL QUAL TRAE CONSIGO 
LA OBLIGACIÓN DE QUE PIDA, LIMOSNA E|. 
QUE LO TRAE , ME OBLIGA Á QUE OS LA PI* 
DA , Y TAN AVENTAJADA Y TAN NUEVA, QUE 
SIN DARME JOYA ALGUNA NI PRENDAS QUE 
LO VALGAN , ME HABÉIS-DE HACER RICE, 

Tom. III. S 
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Y O, SEÑORES, SOY UN HOMBRE CURIOSO: 
SOBRE LA MITAD DE MI ALMA PREDOMINA 
MARTE , Y SOBRE LA OTRA MITAD MERCURIO 
Y APOLO. ALGUNOS AÑOS ME HE DADO AL 
EXERCICIODE LA GUERRA, Y ALGUNOS OTROS, Y 
LOS MAS MADUROS, EN EL DE LAS LETRAS: EN 
LOS DE LA GUERRA HE ALCANZADO ALGÚN 
BUEN NOMBRE , Y POR LOS DE LAS LETRAS 
HE SIDO ALGÚN TANTO ESTIMADO. ALGUNOS 
LIBROS HE IMPRESO, DE LOS IGNORANTES NO 
CONDENADOS POR MALOS, NI DE LOS DIS­
CRETOS HAN DEXADO DE SER TENIDOS POR 
BUENOS: Y COMO LA NECESIDAD, SEGÚN SE 
DICE y ES MAESTRA DE AVIVAR LOS INGENIOS, 
ESTE MIÓ, QUE TIENE UN NO SÉ QUE DE 
FANTÁSTICO É.INVENTIVO, HA DADO EN UNA 
IMAGINACIÓN ALGO PEREGRINA Y NUEVA; Y ES, 
QUE Á COSTA AGENA QUIERO SACAR UN LIBRO 
Á LUZ , CUYO TRABAJO SEA , COMO HE DI­
CHO , AGENO , Y EL PROVECHO MIÓ : EL LI­
BRO SE HA DE LLAMAR Flor de Aforismos 
peregrinos: CONVIENE Á SABER , SENTEN­
CIAS SACADAS DE LA MISMA VERDAD , EN 
ESTA FORMA: QUANDO EN EL CAMINO, ó EN 
OTRA PARTE TOPO ALGUNA PERSONA CUYA 
PRESENCIA MUESTRE SER DE INGENIO Y DE 
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PRENDAS , LE PIDO RAE* ESCRIBA EN ESTE 
CARTAPACIO ALGÚN DICHO AGUDO, SI ES QUE 
LE SABE , Ó ALGUNA SENTENCIA QUE LO PA­
REZCA : Y DE ESTA MANERA TENGO AJUMA­
DOS MAS DE TRESCIENTOS AFORISMOS, TODOS 
DIGNOS DE SABERSE Y DE IMPRIMIRSE, Y 
NO EN NOMBRE MÍO, SINO DE SU MISMO 
AUTOR, QUE LO FIRMÓ DE SU NOMBRE DES­
PUÉS DE HABERLO DICHO. ESTA ES LA LI-¡-
MOSNA QUE PIDO, Y LA QUE ESTIMARÉ SO­
BRE TODO EL ORO DEL MUNDO. DADNOS, 
SEÑOR ESPAÑOL, RESPONDIÓ PERIANDRO, AL­
GUNA MUESTRA DE LO QUE PEDÍS, POR QUIEN 
NOS GUIEMOS, QUE ERÍ LO DEMÁS SERÉIS 
SERVIDO COMO NUESTROS INGENIOS LO AL-¿ 
CANZAREN. ESTA MAÑANA, RESPONDIÓ EL ES­
PAÑOL, LLEGARON AQUÍ, Y PASARON DE LAR­
GO UN PEREGRINO Y UNA PEREGRINA ESPA­
ÑOLES , Á LOS QUALES POR SER ESPAÑOLES 
DECLARÉ MI DESEO, Y ELLA ME DIXO QUE 
PUSIESE DE MI MANO, PORQUE NO SABIA 
ESCRIBIR, ESTA RAZÓN. 

Mas quiero ser mala con esperan* 
za de ser buena , que buena con propó­
sito de ser mala. 

Y DÍXOME QUE FIRMASE : La psre* 



276 HISTORIA / BE PERSIXES 
grina, de Talavera, \ Tampoco sabia es­
cribir el peregrino, y me dixo que es­
cribiese : 

No hay carga mas pesada que la 
muger .liviana. 
Y Y firmé por él, 'Bartolomé el Man­
che go. De este modo son los aforismos 
qué pido : y los que espero de esta ga­
llarda compañía serán tales, que real­
cen á los demás , y les sirvande ador-r 
rio y de esmalte. Él.caso está entendi­
do , respondió Croriano, y por mí, to­
mando la pluma, al peregrino , y el car­
tapacio > quiero comenzar á salir de es-
tár>obíigacion-,íy; escribió: 

Mas hermoso parece el, soldado 
muerto en la batalla, que sano .«?« la 
huida. • \ • 

Y firmó , Crorianot. Luego, tomó 
la; .plfuma Periandro , y escribió: . 

'Dichoso es el soldado , que, quando 
esta peleando, sabe^que le esta rmrando¡ 
su príncipe. . 

Y firmó, Sucedióle el Bárbaro An­
tonio , y escribió: 

La honra qué se alcanza por la 
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guerra , como se graba en láminas de 
hronce ,y con puntaste acero , es mas^ 
jirme que -las demás honras. 

Y firmóse , Antonio el Bárbaro: 
y como allí no había mas hombres*, ro­
gó el peregrino , que también aquellas 
damas escribiesen, y fué la primera que 
escribió Ruperta , y cfixo: 

La hermosura.que se acompaña con 
la honestidad , es hermosura , y la que 
w , no es mas de un buen parecer.. 

Y firmó. Segundóla Auristela , y 
tomando la pluma dixo: 

La mejor dote que puede llevar la 
muger principal es la honestidad, 

•porque la hermosura y la riqueza el 
tiempo la gasta , 6 la fortuna la des~ 
hace. 

Y firmó; á quien siguió Constan­
za escribiendo ; 

No por el suyo, sino por el pare­
cer ageno, ha de escoger la muger el 
marido. 

Y firmó. Feliz Flora escribió tam­
bién, y dixo: , 

A mucho obligan las leyes de la che-
S 3 
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diencia forzosa , pero d mucho mas las 
fuerzas del gusto. 

Y firmó i y* siguiendo Belarminia 
dixo: -

La muger ha de ser como el armi­
ño\\ dexdndose antes prender , que en­
lodarse 

Y firmó. La última que escribió fué 
la hermosa Deleasir , y dixo: 

Sobre todas las acciones de esta vi­
da tiene imperio, la buena 6 la mala 
suerte ; pero mas sobre los casamientos. 

Esto fué lo que escribieron nuestras 
damas y nuestros peregrinos: de lo que 
el español quedó agradecido y conten­
to , y preguntándole Periandro si sabia 
algún aforismo de memoria de los que 
tenia allí escritos, le dixese. A lo que 
respondió , que solo uno diría , que le 
habia dado gran gusto, por la firma del 
que lo habia escrito , que decía: 

ISFo desees , y seras el mas rico 
hombre del mundo. 

Y la firma decía : Diego de Ratos, 
eorcobado , zapatero de viejo en Torde-
sillas, lugar en Castilla la Vieja Jun-
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to d Valladolid. Por Dios, dixo Anto­
nio , que la firma está larga y tendida, 
y que el aforismo es el mas breve y 
compendioso que puede imaginarse; por­
que está claro , que lo que se desea es 
lo que falta, y el que no desea, no tie­
ne falta de nada , y así será el mas rico 
del mundo. Algunos otros aforismos 
xo el español , que hicieron sabrosa la 
conversación y la cena. Sentóse el pe­
regrino con ellos, y en el discurso de la 
cena dixo : no daré el privilegio de es­
te mi libro á ningún librero en Madrid 
si me da por él dos mil ducados: que 
allí no hay ninguno que no quiera los 
privilegios de valde , ó á lo menos por 
tan poco precio, que no le luzga al au­
tor del libro : verdad es que tal vez 
suelen comprar un privilegio , y impri­
mir un libro , con quien piensan enri­
quecer , y pierden en él el trabajo y la 
hacienda; pero el de estos aforismos, es­
crito se lleva en la frente la bondad y 
la ganancia. 
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C A P I T U L O IL 

Megan 4 las. cercanías de Roma, ^ 
r» bosque encuentran d Arnaldo y al 

Duque de, i Nemurs heridos 
. desafio. 

Jjien podía intitularse el libro del pere­
grino español : Historia peregrina, sa­
cada de diversos autores: y dixera ver­
dad , según habían sido y iban siendo 
los que la componían: y no les dio po­
co que reír la firma de Diego de Ratos, 
el zapatero de viejo , y aun también les 
dio qué pensar el dicho de Bartolomé 
el Manchego, que dixo: que no habia 
carga mas pesada que la muger li­
viana j señal que le debia de pesar ya 
la que llevaba en la moza de Tala ve­
ra. En esto fueron hablando otro dia, 
que • dexáron al español moderno , y 
nuevo autor de nuevos y exquisitos li­
bros : y aquel mismo dia vieron á Ro­
ma , alegrándoles las almas, de cuya 
alegría redundaba salud en los cuerpos. 
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Alborozáronse, loŝ cerazones de Perian­
dro y de Auristela viéndose tan cerca 
del fin de su deseo : los de Croriano. y. 
Ruperta , y los de las tres damas fran­
cesas-asimismo, por el buen suceso que 
prometía el fin próspero de'•su .viage: 
entrando á la parte de este gusto los de 
Constanza y Antonio. Heríales el sol 
por zenit, á cuya causa , puesto que 
está mas apartado de la tierra que en 
ninguna otra sazón del dia , hiere con 
mas calor y vehemencia : y habiéndoles 
convidado una cercana selva que á su 
mano derecha se descubría, determina­
ron de pasar en ella el rigor de la sies­
ta que les amenazaba , y aun quizá la 
noche, pues les quedaba lugar dema­
siado para entrar el dia siguiente en Ro­
ma. Hiciéronlo así, y mientras mas en­
traban por la selva adelante , la ame­
nidad del sitio , las fuentes que de en­
tre las yerbas salían, los arroyos que 
por ella cruzaban , les iban confirman­
do en su mismo propósito. Tanto ha­
bían entrado en ella , quanto volvien­
do los ojos, vieron que estaban ya en* 
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cubiertos á los que por el real camino 
pasaban: y haciéndoles la variedad de 
los sitios variar en la imaginación qual 
escogerían , según eran todos buenos y 
apacibles, alzó acaso los ojos Auristela, 
y vio pendiente de la rama de un ver­
de sauce un retrato del grandor de una 
quartilla de papel , pintado en una ta­
bla no mas del rostro de una hermosísi­
ma muger ; y reparando un poco en él 
conoció claramente ser su rostro el del 
retrato , y admirada y suspensa se le 
enseñó á Periandro: á este mismo ins­
tante dixo Croriano, que todas aquellas 
yerbas manaban sangre , y mostró los 
pies en caliente sangre teñidos. El re­
trato que luego descolgó Periandro , y 
la sangre que mostraba Croriano, los 
tuvo confusos á todos, y en deseo de 
buscar, así el dueño del retrato , como 
el de la sangre. No podía pensar Au­
ristela quién , dónde , ó quando pudie­
se haber sido sacado su rostro ; ni se 
acordaba Periandro, que el criado del 
duque de Nemurs le habia dicho, que 
el pintor que sacaba los de las tres da-
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frías francesas , sacaría también el de 
Auristela , con no mas de haberla visto: 
que si de esto él se acordara , con faci­
lidad diera en la cuenta de lo que no 
alcanzaba. E l rastro que siguieron de 
la sangre , llevó á Croriano y á An­
tonio , que le seguían, hasta ponerlos 
entre unos espesos árboles, que allí cer­
ca estaban , donde vieron al pie de uno 
un gallardo peregrino sentado en el sue­
lo , puestas las manos casi sobre el co­
razón , y todo lleno de sangre : vista 
que les turbó en gran manera ; y mas 
quando llegándose á él Croriano , le 
alzó el rostro , que sobre los pechos te­
nia derribado y lleno de sangre , y lim­
piándoselo con un lienzo, conoció sin 
duda alguna ser el herido el duque de 
Nemurs, que no bastó el diferente tra-
ge en qué se hallaba para dexar de co­
nocerle : tanta era la amistad que con 
él tenia¿ E l duque herido , ó á lo me­
nos el que parecía ser el duque , sin 
abrir los ojos, que con la sangre los 
tenia cerrados , con mal pronunciadas 
palabras dixo: Bien hubieras hecho, ó 
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QUIEN QUIERA QUE SEAS, ENEMIGO MORTAL 
DE MI DESCANSO, SI HUBIERAS ALZADO UN 
POCO MAS LA MANO, Y DÁDOME EN MI­
TAD DEL CORAZÓN : QUE ALLÍ SÍ QUE HALLA­
RAS EL RETRATO MAS VIVO Y MAS VERDADE­
RO QUE EL QUE ME HICISTE QUITAR DEL PE­
CHO , Y COLGAR EN EL ÁRBOL, PORQUE NO 
ME SIRVIESE DE RELIQUIA Y DE ESCUDO EN 
NUESTRA BATALLA. HALLÓSE CONSTANZA EN 
ESTE HALLAZGO, Y COMO NATURALMENTE ERA 
DE CONDICIÓN TIERNA Y COMPASIVA , ACU­
DIÓ Á MIRARLE LA HERIDA , Y Á TOMARLE 
LA SANGRE , ANTES QUE Á TENER CUENTA CON 
LAS LASTIMOSAS PALABRAS QUE DECIA. CASI 
OTRO TANTO LE SUCEDIÓ Á PERIANDRO Y Á 
AURISTELA, PORQUE LA MISMA SANGRE LES 
HIZO PARTIR ADELANTE Á BUSCAR EL ORIGEN 
DE DONDE PROCEDÍA , Y HALLARON ENTRE 
UNOS VERDES Y CRECIDOS JUNCOS TENDIDO 
OTRO PEREGRINO , CUBIERTO CASI TODO DE 
SANGRE, EXCEPTO EL ROSTRO QUE DESCU­
BIERTO Y LIMPIO TENIA: Y ASÍ , SIN TENER 
NECESIDAD DE LIMPIÁRSELE , NI DE HACER 
DILIGENCIA PARA CONOCERLE , CONOCIERON 
SER EL PRÍNCIPE ARNALDO , QUE MAS DES­
MAYADO QUE MUERTO ESTABA. LA PRIME-
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ra serial que dio de vida, fué probarse á 
levantar diciendo : NO le llevarás, trai­
dor , porque el retrato es mió , por ser 
el de mi alma: tú le has robado,, y sin 
haberte yo ofendido en cosa, me quie­
res quitar le vida. Temblando estaba 
Auristela con la no pensada vista de Ar-
naldo: y aunque las obligaciones que 
le tenia le impelían á que á él se llega­
se , no osaba por la presencia de Pe­
riandro: el qual tan obligado como cor­
tés , asió de las manos del príncipe, y 
con voz no muy alta , por no descu­
brir lo que quizá el príncipe querría 
que se callase , le dixo : volved en vos, 
señor Arnaldo, y veréis que estáis en 
poder de vuestros mayores amigos, y 
que no os tiene tan desamparado el cie­
lo , que no os podáis, prometer mejora 
de vuestra suerte. Abrid los ojos, digo, 
y veréis á vuestro amigo Periandro , y 
á vuestra obligada Auristela, tan deseo­
sos de serviros como siempre. Contad-
nos vuestra desgracia , y todos vuestros 
sucesos, y prometeos de nosotros todo 
quanto nuesífa/ industria y fuerzas al* 
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canzaren; decidnos si estáis herido, Y 
quién os hirió, y en qué parte , para 
que luego se procure vuesto remedio. 
Abrió en esto los ojos Arnaldo, y co­
nociendo á los dos que delante tenia, co­
mo pudo, que fué con mucho traba­
jo , se arrojó á los pies de Auristela; 
puesto que abrazado también á los de 
Periandro , que hasta EN aquel punto 
guardó el decoro á la honestidad de 
Auristela , en la qual puestos los ojos 
dixo : no es posible que no seas tú , se­
ñora, la verdadera Auristela, y no IMA­
gen suya,porque no tendría ningún es­
píritu licencia, ni ánimo para ocultarse 
debaxo de apariencia tan hermosa. Au­
ristela eres sin duda , y yo también SIN 
ella soy aquel Arnaldo, que siempre ha 
deseado servirte: en tu busca vengo, 
porque si no es parando en t í , que eres 
mi centro, no tendrá sosiego el alma 
mia. En el tiempo que esto pasaba, ya 
habian dicho á Croriano y á los demás 
el hallazgo del otro peregrino, y qué 
daba también señales de estar malhe­
rido : oyendo lo qual (j>§ftstanza , -ha* 
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biendo tomado ya la sangre al duque, 
acudió á ver lo que habia menester el 
segundo herido, y quando conoció ser 
Arnaldo , quedó atónita y confusa: y 
supliendo su discreción su sobresalto, sin 
entrar en otras razones le dixo que le des­
cubriese sus heridas : á lo que Arnal­
do respondió con señalarle con la ma­
no derecha el brazo izquierdo , señal 
de que allí tenia la herida. Desnudóle 
luego Constanza , y hallósele por la 
parte superior atravesado de parte á 
parte ; tomóle luego.la sangre, que aún 
corría, y dixo á Periandro, como el 
otro herido que allí estaba era el duque 
de Nemurs, y que convenia llevarlos 
al,pueblo mas cercano, donde fuesen 
curados, porque el mayor peligro que 
tenian, era la falta de la sangre. Al oir 
Arnaldo el nombre del duque se extre-
meció todo , y dio lugar á que los fríos 
zelos se entrasen hasta el alma por las 
calientes venas , casi vacías de sangre; 
y así dixo , sin mirar lo que decía : al­
guna diferencia hay de un duque á un 
rey : pero EN EL estado del uno , ni del 
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otro , ni aun en el de todos los m'onar* 
cas del mundo cabe él merecer-á'Au^ 
ristela ; y añadió y dixo: no me lleven 
adonde llevaren al duque, que la pre­
sencia de los agraviadores no ayuda 
nada á las enfermedades de los agravia­
dos. Dos criados traía consigo Arnaldo-, 
y otros dos el duque , los qualespor 
orden de sus señores ios habían dexado 
allí solos , y ellos-se- habían adelantado 
á un lugar allí cercano-para-tenerles 
aderezado alojamiento-cada uno' de-por 
sí, porque aún ab̂  se conocían* tMsma 
también, dixo Alnaldo^grenun '"árbol 
de estos-que restar? -áicflááp la-'flfssdbnd'ai 
está pendiente un fétjrato de AUíi$eíá$ 
sobre quien ha sido la batalla- qííe?en­
tre mí y el duque fieria8$•'pitead©'Í ]QUÍ* 

tese y déseme,'; porque cnestaerñu* 
cha.sangre , y díé'derecfe es miovCasi 
•esto mismo- estaba^dklefide-el duque á 
Kuperta-y'á Croriaiíb n y á loa demás 
que con él estaban*5"peío' á todos "satis-
fizo Periandro , drciekdou 'eme-él íe te'-
nía en su I -poderi cowo en depositó (, y 
que .le» volvería en-••«i&jor coyiwtura i 
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cuyo fuese. ¿ Es posible. dixo Arnaldo/ 
que se puede poner en duda la verdad 
de que el retrato sea mió? ¿No sabe ya 
el cielo , que desde el punto que vi el 
original , le trasladé en mi alma ? pero 
téngale mi hermano Periandro , que en 
su poder no tendrán entrada los zelos, 
las iras y las soberbias de sus pretenso-
res , y llévenme de aquí, que me des­
mayo. Luego acomodaron en que pu­
diesen ir los dos heridos, cuya vertida 
sangre, mas que la profundidad de las 
heridas, les iba poco á poco quitando la 
vida : y así los llevaron al lugar donde 
sus criados les tenian el mejor aloja­
miento que pudieron : y hasta entonces 
no habia conocido el duque ser el prín­
cipe Arnaldo su contrario. 

CAPÍTULO III. 

Entran en Roma y alójanse en Ja casa 
de un judío llamado Manases. 

Envidiosas y corridas estaban las tres 
damas francesas de ver que en la opi-

Tom. III. T 
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nion del duque estaba estimado el re­
trato de Auristela mucho mas que nin­
guno de los suyos: que el criado que 
envió á retratarlas, como se ha dicho, 
les dixo, que consigo los traía entre 
otras joyas de mucha estima; pero que 
en el de Auristela idolatraba : razones y 
desengaño que las lastimó las almas, 
que nunca las hermosas reciben gusto, 
sino mortal pesadumbre , de que otras 
hermosuras igualen á las suyas, ni aun 
que se les comparen : porque la verdad 
que comunmente se dice de que toda 
comparación es odiosa , en la de las be­
llezas viene á ser odiosísima , sin que 
amistades, parentescos, calidades y gran­
deza se opongan al rigor de esta mal­
dita envidia, que así puede llamarse 
la que encendía las comparadas hermo­
suras. Dixo asimismo , que viniendo el 
duque su señor desde París buscando 
á la peregrina Auristela , enamorado de 
su retrato, aquella mañana se habia sen­
tado al pie de un árbol con el retrato en 
las manos (que así hablaba con el muer­
to , como con el original vivo ) y que 
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estando así habia llegado el otro pere­
grino tan paso por las espaldas, que pu­
do bien oir lo que el duque con el re­
trato hablaba , sin que yo y otro com­
pañero mió lo pudiésemos estorbar, 
porque estábamos algo desviados. En 
fin , corrimos á advertir al duque , que 
le escuchaban: volvió el duque la cabe­
za y víó al peregrino , el qual sin ha­
blar palabra , lo primero que hizo fué 
arremeter al retrato y quitársele de las 
manos al duque, que como le cogió de 
sobresalto , no tuvo lugar de defender­
le , como él quisiera ; y lo que le dixo 
fué, á lo menos lo que yo pude enten­
der : salteador de celestiales prendas, no 
profanes con tus sacrilegas manos la que 
en ellas tienes: dexa esa tabla donde es­
tá pintada la hermosura del cielo , así 
porque no la mereces, como por ser 
ella mia. Eso no , respondió el otro pe­
regrino ; y si de esta verdad no puedo 
darte testigos , remitiré su falta á los fi­
los de mi estoque , que en este bordón 
traygo oculto. Yo sí que soy el verda­
dero poseedor de esta incomparable be-
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lleza, pues en tierras bien remotas de 
la que ahora estamos la compré con 
mis tesoros, y la adoré con mi alma, y 
he servido á su original con mi solicitud 
y con mis trabajos. El duque entonces, 
volviéndose á nosotros, nos mandó con 
imperiosas razones los dexásemos solos 
y que viniésemos á este lugar , donde 
le esperásemos , sin tener osadía de vol­
ver solamente el rostro á mirarles. Lo 
mismo mandó el otro peregrino á los dos 
que con él llegaron , que según parece, 
también son sus criados. Con todo esto 
hurté algún tanto la obediencia á su 
mandamiento , y la curiosidad me hizo 
volver los ojos y vi que el otro pere­
grino colgaba el retrato de un árbol, no 
porque puntualmente lo viese, sino por­
que lo conjeturé , viendo que luego 
desenvaynando del bordón que tenia 
un estoque , ó á lo menos una arma que 
lo parecía, acometió á mi señor, el que 
le salió á recibir con otro estoque que yo 
sé que en el bordón traía. Los cria­
dos de entrambos quisimos volver á des­
partir la contienda ; pero yo fui del con-
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TRARIO PARECER , DICIÉNDOLES QUE PUES 
ERA IGUAL Y ENTRE DOS SOLOS, SIN TEMOR 
NI SOSPECHA DE SER AYUDADOS DE NADIE, 
QUE LOS DEXÁSEMOS Y SIGUIÉSEMOS NUES­
TRO CAMINO , PUES EN OBEDECERLES NO ER­
RÁBAMOS , Y EN VOLVER QUIZÁ SÍ. AHORA 
SEA LO QUE FUERE, PUES NO SÉ SI EL BUEN 
CONSEJO, Ó LA COBARDÍA NOS EMPEREZÓ LOS 
PIES Y NOS ATÓ LAS MANOS, Ó SI LA LUMBRE 
DE LOS ESTOQUES, HASTA ENTONCES AUN NO 
SANGRIENTOS, NOS CEGÓ LOS OJOS, QUE NO 
ACERTÁBAMOS Á VER EL CAMINO QUE'HABÍA 
DESDE ALLÍ AL LUGAR DE LA PENDENCIA , SI­
NO EL QUE HABIA Á ESTE ADONDE AHO­
RA ESTAMOS. LLEGAMOS AQUÍ , HICIMOS EL 
ALOJAMIENTO CON PRIESA, Y CON MAS ANI­
MOSO DISCURSO VOLVIMOS Á- VER LO QUE 
HABÍA HECHO LA SUERTE DE NUESTROS DUE­
ÑOS : HALLÁRNOSLOS QUAL HABÉIS VISTO, DON­
DE SI VUESTRA LLEGADA NO LOS SOCORRIERA, 
BIEN SIN PROVECHO HABIA SIDO LA NUESTRA. 
ESTO DIXO EL CRIADO , Y ESTO ESCUCHARON 
LAS DAMAS, Y ESTO SINTIERON DE MANERA, 
COMO SI FUERAN AMANTES VERDADERAS DEL 
DUQUE : Y AL MISMO INSTANTE SE DESHIZO 
EN JA IMAGINACIÓN DE CADA UNA LA QUI-

?3 
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mera Y máquina si alguna había he* 
cho ó levantado de ¿asarse con él duque; 
que ninguna cosa quita, Ó borra el amor 
mas presto de la memoria , que el des­
dén en los principios de su nacimien­
to .: que el desdén.en los principios del 
amor tiene la misma fuerza que tiene la 
hambreen la vida humana ; a ja ham­
bre Y al sueño se rinde la valentía , Y 
al desdén los mas gustosos deseos. Ver­
dad es que esto suele ser en los prin­
cipios, que después que el amor ha to­
mado- larga Y entera posesión del alma, 
los desdenes Y desengaños le sirven de 
espuelas para que con mas ligereza 
corra; Á poner en efecto sus pensamien­
tos. Curáronse los heridos, Y dentro de 
ocho días estuvieron para ponerse en 
camino Y llegar á Roma, de donde; ha­
bían venido cirujanos á verlos.. En este 
tiempo.supo el duque como su contra­
rio era príncipe heredero del reyno de 
Dinamarca , y supo asimismo la inten­
ción que tenia de escogerla por esposa: 
esta verdad calificó en él sus pensamien­
tos , que eran los mismos que los de Ar-
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jialdo. Parecióle que la que era estima­
da para reyna, lo podia ser para du­
quesa j pero entre estos pensamientos, 
entre estos discursos é imaginaciones se 
mezclaban los zelos de manera , que le 
amargaban el gusto y le turbaban el so­
siego. En fin se llegó el dia de su par­
tida , y el duque y Arnaldo cada uno 
por su parte entró en Roma sin darse á 
conocer á nadie : y los demás peregri­
nos de nuestra compañía , llegando á la 
vista de ella, desde un alto montecillo la 
descubrieron, é hincados de rodillas, co­
mo á cosa sacra la adoraron, quando 
de entre ellos salió una voz de un pe­
regrino que no conocieron, que con lá­
grimas en los ojos comenzó á decir de 
esta manera, 

O grande , ó poderosa , ó sacrosanta 
alma ciudad de Roma , á ti me inclino 
devoto, humilde y nuevo peregrino, 
á quien admira ver belleza tanta. 

Tu vista , que á tu fama se adelanta, 
al ingenio suspende , aunque divino, 

r 4 
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DE AQUEL QUE Á VERTE Y ADORARTE VIRIO 
CON TIERNO AFECTO Y CON DESNUDA PLANTA. 
'íÁtyúiÁrmqq - &S?.u ' • oleé i sism> 

TIERRA DE TU SUELO QUE CONTEMPLO 
CON LA SANGRE DE MÁRTIRES MEZCLADA, 
ES LA RELIQUIA UNIVERSAL DEL SUELO. 

NO HAY PARTEEN TÍ, QUE NO SIRVA DE 
EXEMPLO 

DE SANTIDAD , ASÍ COMO TRAZADA 
DE LA CIUDAD DE DIOS AL GRAN MODELO. 

QUANDO ACABÓ DE DECIR ESTÉ SONETO 
EL PEREGRINO , SE VOLVIÓ Á LOS CIRCUNSTAN­
TES- DICIENDO: HABRÁ POCOS AÑOS QUE LIE-, 
GÓ Á ESTA SANTA CIUDAD UN POETA ESPAÑOL, 
ENEMIGO MORTAL DE SÍ MISMO Y DESHONRA 
DE SU NACIÓN, EL QUAL HIZO Y COMPUSO 
UN SONETO EN VITUPERIO DE ESTA INSIGNE 
CIUDAD , Y DE SUS ILUSTRES HABITADORES; 
PERO LA CULPA DE SU LENGUA PAGARÁ SU 
GARGANTA SI LE COGIERAN : YO NO COMO 
POETA, SINO COMO CRISTIANO, CASI CONLOEN 
DESCUENTO DE SU CARGO, HE COMPUESTO 
EL QUE HABÉIS OIDO. ROGÓLE PERIANDRO 
QUE, LE REPITIESE , HÍZOLO ASÍ, alabaron-, 
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sele mucho , baxáron del recuesto, pa­
saron por los prados de Madama , en­
traron en Roma por la puerta del Pó­
pulo , besando primero una y muchas 
veces los umbrales y márgenes de la 
entrada de la ciudad santa : antes de la 
qual llegaron dos judíos á uno de los 
criados de Croriano , y le preguntaron 
si toda aquella esquadra de gente tenia 
estancia conocida y preparada donde alo­
jarse ; si no, que ellos se la darían tal que 
pudiesen en ella alojarse príncipes: por­
que habéis de saber, señor, dixéron, que 
nosotros somos judíos: yo me llamo Za­
bulón y mi compañero Abiud : tene­
mos por oficio adornar casas de todo lo 
necesario, según y como es la calidad 
del que quiere habitarlas , y allí llega 
su adorno donde llega el precio que se 
quiere pagar por ellas. A lo que el cria­
do respondió : otro compañero mió des­
de ayer está en Roma con intención 
que tenga preparado el alojamento con­
forme á la calidad de mi amo y de todos 
aquellos que aquí vienen. Que me ma­
ten , dixo Abiud , si no es este el fran-
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EES QUE AYER SE CONTENTÓ CON LA CASA DE 
NUESTRO COMPAÑERO MANASES, QUE LA TIE­
NE ADEREZADA COMO CASA REAL. VAMOS, 
PUES, ADELANTE , DIXO EL CRIADO DE CRO­
RIANO , QUE MI COMPAÑERO DEBE DE ESTAR 
POR AQUÍ ESPERANDO Á SER NUESTRA GUIA: 
Y QUANDO LA CASA QUE TUVIERE NO FUERE 
TAL, NOS ENCOMENDAREMOS Á LA QUE NOS 
DIERE EL SEÑOR ZABULÓN. CON ESTO PASA­
RON ADELANTE , Y Á LA ENTRADA DE LA CIU* 
DAD VIERON LOS JUDÍOS Á MANASES SU COM­
PAÑERO Y CON ÉL AL CRIADO DE CRORIANO, 
POR DONDE VINIERON EN CONOCIMIENTO QUE 
LA POSADA QUE LOS JUDÍOS HABÍAN PINTADO, 
ERA LA RICA DE MANASES: Y ASÍ ALEGRES Y 
CONTENTOS GUIARON Á NUESTROS PEREGRINOS 
QUE ESTABAN JUNTO AL ARCO DE PORTUGAL. 
APENAS ENTRARON LAS FRANCESAS DAMAS EN 
LA CIUDAD, QUANDO SE LLEVARON TRAS SÍ LOS 
OJOS DE CASI TODO EL PUEBLO , QUE POR SER 
DIA DE ESTACIÓN, ESTABA LLENA AQUELLA CA­
LLE DE NUESTRA SEÑORA DEL PÓPULO DE IN­
FINITA GENTE ; PERO LA ADMIRACIÓN QUE CO­
MENZÓ Á ENTRAR POCO Á POCO EN LOS QUE 
Á LAS DAMAS FRANCESAS MIRABAN , SE ACA­
BÓ DE ENTRAR MUCHO Á MUCHO EN LOS CO-
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razones de los que vieron á la sin par 
Auristela , y á la gallarda Constanza que 
á su lado iba : bien así como van por 
iguales paralelos dos lucientes estrellas 
por el cielo. Tales iban , que dixo un 
romano ( que á lo que se cree debia de 
ser poeta j : yo apostaré que la Diosa 
Venus , como en los tiempos pasados, 
vuelve á esta ciudad á ver las reliquias 
de su querido Eneas. Por Dios que ha­
ce mal el señor gobernador de no man­
dar que se cubra el rostro de esta mo­
vible imagen : ¿quiere por ventura que 
los discretos se admiren , que los tiernos 
se deshagan y que los necios idolatren ? 
Con estas alabanzas, tan hipérboles co­
mo no necesarias, pasando adelante el 
gallardo esquadron , llegó al alojamien­
to de Manases, bastante para alojar á 
un poderoso príncipe y á un mediano 
exérciro. 
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C A P I T U L O I V . 

JDe lo que pasó entre Amoldo y Pe­
riandro , y entre el duque de JSfemurs 

y Croriano. 

Extendióse aquel mismo dia la llegada 
de las damas francesas por toda la ciu­
dad con el gallardo esquadron de los 
peregrinos: especialmente se divulgó la 
desigual hermosura de Auristela , enca­
reciéndola , si no como ella era, á lo 
menos quanto podían las lenguas délos 
mas discretos ingenios. A l momento se 
coronó la casa de los nuestros de mucha 
gente , que los llevaba la curiosidad y 
el deseo de ver tanta belleza junta , se­
gún se habia publicado. Llegó esto á 
tanto extremo, que desde la calle pe-
dian á voces se asomasen á las ventanas 
las damas y las peregrinas , que repo­
sando no querian dexar verse ; especial­
mente clamaban por Auristela ; pero no 
fué posible que se dexase ver ninguna 
de ellas. Entre la demás gente que He-
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GÓ Á LA PUERTA, LLEGARON ARNALDO Y EL 
DUQUE CON SUS HÁBITOS DE PEREGRINOS: Y 
APENAS SE HUBO VISTO EL UNO AL OTRO, 
QUANDO Á ENTRAMBOS LES TEMBLARON LAS 
PIERNAS Y LES PALPITARON LOS PECHOS. CO­
NOCIÓLOS PERIANDRO DESDE LA VENTANA : DÍ-
XOSELO Á CRORIANO , Y LOS DOS JUNTOS BA-
XÁRON Á LA CALLE PARA ESTORBAR EN QUAN-
TO PUDIESEN LA DESGRACIA QUE PODIAN TE­
MER DE DOS TAN ZELOSOS AMANTES. PERIAN­
DRO SE PASÓ CON ARNALDO , Y CRORIANO 
CON EL DUQUE , Y LO QUE ARNALDO DIXO Á 
PERIANDRO FUÉ : UNO DE LOS CARGOS MAYO­
RES QUE AURISTELA ME TIENE, ES EL SUFRI­
MIENTO QUE TENGO, CONSINTIENDO QUE ESTE 
CABALLERO FRANCÉS, QUE DICEN SER EL DU­
QUE DE NEMURS , ESTÉ COMO EN POSESIÓN 
DEL RETRATO DE AURISTELA , QUE PUESTO 
QUE ESTÁ EN TU PODER , PARECE QUE ES CON 
VOLUNTAD SUYA, PUES YO NO LE TENGO EN EL 
MIÓ. MIRA AMIGO, PERIANDRO, EN ESTA EN­
FERMEDAD QUE LOS AMANTES LLAMAN ZELOS 
(QUE LA LLAMARAN MEJOR DESESPERACIÓN 
RABIOSA ) ENTRAN Á LA PARTE CON ELLA LA EN­
VIDIA Y EL MENOSPRECIO : Y QUANDO UNA 
VEZ SE APODERA DEL ALMA ENAMORADA , NO 
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HAY CONSIDERACIÓN QUE LA SOSIEGUE , NI 
REMEDIO QUE LA VALGA : y AUNQUE SON 
PEQUEÑAS LAS CAUSAS QUE LA ENGENDRAN, 
LOS EFECTOS QUE HACE SON TAN GRANDES, QUE 
POR LO MENOS QUITAN EL SESO Y POR LO 
MAS LA VIDA : QUE MEJOR ES AL AMANTE ZE-
LOSO EL MORIR DESESPERADO QUE VIVIR CON 
ZELOS: Y EL QUE FUERE AMANTE VERDADERO, 
NO HA DE TENER ATREVIMIENTO PARA PEDIR 
ZELOS Á LA COSA AMADA: Y PUESTO QUE LLE­
GUE Á TANTA PERFECCIÓN QUE NO LOS PIDA, 
NO PUEDE DEXARLOS DE PEDIR Á SÍ MISMO, 
DIGO Á SU MISMA VENTURA , DE LA QUAL ES 
IMPOSIBLE VIVIR SEGURO : PORQUE LAS COR­
SAS DE MUCHO PRECIO Y VALOR TIENEN EN 
CONTINUO TEMOR AL QUE LAS POSEE , Ó AL. 
QUE LAS AMA DE PERDERLAS : Y ESTA ES UNA 
PASIÓN QUE NO SE APARTA DEL ALMA ENAMO­
RADA COMO ACCIDENTE INSEPARABLE. ACON­
SEJÓTE ( Ó AMIGO PERIANDRO! ) SI ES QUE 
PUEDE DAR CONSEJO QUIEN NO LE TIENE PA­
RA SÍ, QUE CONSIDERES QUE SOY REY, Y QUE 
QUIERO BIEN , Y POR MIL EXPERIENCIAS 
ESTÁS SATISFECHO Y ENTERADO DE QUE CUM­
PLIRÉ CON LAS OBRAS QUANTO CON PALABRAS 
HE PROMETIDO DE RECIBIR Á LA SIN PAR A U -
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RISTELA TU HERMANA , SIN OTRA DOTE QUE LA 
GRANDE CJUE ELLA TIENE EN SU VIRTUD Y 
HERMOSURA: Y QUE NO QUIERO AVERIGUAR 
LA NOBLEZA DE SU LINAGE, PUES ESTÁ CLARO, 
QUE NO HABIA DE NEGAR NATURALEZA LOS 
BIENES DE LA FORTUNA á QUIEN TANTOS DIO 
DE SÍ MISMA. NUNCA EN HUMILDES SUGE-
TOS, Ó POCAS VECES,HACEN SU ASIENTO VIR­
TUDES GRANDES : Y LA BELLEZA DEL CUERPO 
MUCHAS VECES ES INDICIO DE LA BELLEZA DEL 
ALMA ; Y PARA REDUCIRME Á UN TÉRMINO 
SOLO, TE DIGO LO QUE OTRAS VECES TE HE 
DICHO , QUE ADORO á AURISTELA , HORA 
SEA DE LINAGE DEL CIELO, HORA DE LOS ÍNFI­
MOS DE LA TIERRA: Y PUES YA ESTÁ EN RO­
MA , ADONDE ELLA HA LIBRADO MIS ESPE­
RANZAS , SÉ TU ( ¡Ó HERMANO MIÓ!) PARTE 
PARA QUE ME LAS CUMPLA, QUE DESDE AQUÍ 
PARTO MI CORONA Y MI REYNO CONTIGO : Y 
NO PERMITAS QUE YO MUERA ESCARNECIDO DE 
ESTE DUQUE , NI MENOSPRECIADO DE LA QUE 
ADORO. A TODAS ESTAS RAZONES, OFRECIMIEN­
TOS Y PROMESAS, RESPONDIÓ PERIANDRO DI­
CIENDO : SI MI HERMANA TEVIERA CULPA EN 
LAS CAUSAS QUE ESTE DUQUE HA DADO Á TU 
ENOJO , SI NO LA CASTIGARA , Á LO MENOS LA 
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riñera, que para ella fuera un gran casti­
go; pero como sé que no la tiene,no ten­
go que responderte. En esto de haber 
librado tus esperanzas en su venida á es­
ta ciudad , como no sé adonde llegan las 
que te ha dado , no sé qué responderte. 
E)e los ofrecimientos que me haces y me 
has hecho , estoy tan agradecido , como 
me obliga e l ser tú e l que los haces, y 
yo á quien se hacen ; porque, con hu­
mildad sea dieho , ó valeroso Arnaldo, 
quizá esta pobre mueeta de peregrino 
sirve de nube , que por pequeña que sea 
suele quitar los rayos al sol : y por aho­
ra sosiégate , que ayer llegamos á Roma 
y no es posible que en tan breve espa­
cio se hayan fabricado discursos, dado 
trazas y levantado quimeras, que reduz-
gan nuestras acciones á los felices fines 
que deseamos. Huye en quanto te fuere 
posible de encontrarte con el duque, 
porque un amante desdeñado y flaco de 
esperanzas, suele tomar ocasión del des­
pecho para fabricarlas , aunque sea en 
daño de lo que bien quiere. Arnaldo le 
prometió que así lo haria , y le ofreció 
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PRENDAS Y DINEROS PARA SUSTENTAR LA AUTO­
RIDAD Y EL GASTO , ASÍ EL SUYO COMO EL DE 
LAS DAMAS FRANCESAS. DIFERENTE FUÉ LA PLÁ­
TICA QUE TUVO CRORIANO CON EL DUQUE , 
PUES TODA SE RESOLVIÓ EN QUE HABIA DE 
COBRAR EL RETRATO DE AURISTELA , Ó HABIA 
DE CONFESAR ARNALDO NO TENER PARTE EN 
ÉL. PIDIÓ TAMBIÉN Á CRORIANO FUESE IN­
TERCESOR CON AURISTELA LE RECIBIESE POR 
ESPOSO; PUES SU ESTADO NO ERA INFERIOR AL 
DE ARNALDO , NI EN LA SANGRE LE HACIA 
VENTAJA NINGUNA DE LAS MAS ILUSTRES DE 
EUROPA. EU FIN , ÉL SE MOSTRÓ ALGO ARRO­
GANTE Y ALGO ZELOSO , COMO QUIEN TAN 
ENAMORADO ESTABA. CRORIANO SE LE OFRE­
CIÓ ASIMISMO , Y QUEDÓ EN DARLE LA RES­
PUESTA QUE DIXESE AURISTELA AL PROPO­
NERLE LA VENTURA QUE SE LE OFRECÍA DE RE­
CIBIRLE POR ESPOSO. 

Tem. I1L V 
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C A P I T U L O V . 

De como por medio de Croriano fué' 
ron libres Bartolomé y la Talavera-

na , que estaban sentenciados ó, 
muerte* 

De ESTA M A N E R A LOS DOS CONTRARIOS C E ­

LOSOS Y A M A N T E S , C U Y A S ESPERANZAS T E ­

N Í A N FUNDADAS E N EL A Y R E , SE D E S P I D I E ­

RON , EL U N O D E PERIANDRO Y EL OTRO D E 

C R O R I A N O , Q U E D A N D O ANTE TODAS COSAS E N 

R E P R I M I R SUS Í M P E T U S , Y DISIMULAR SUS 

A G R A V I O S , Á LO M E N O S HASTA TANTO Q U E 

AURISTELA SE DECLARASE ; D E LA QUAL CADA 

U N O E S P E R A B A Q U E H A B I A D E SER E N SU FA­

V O R , P U E S AL OFRECIMIENTO D E U N R E Y N O , 

Y AL D E U N ESTADO TAN RICO C O M O EL DEL 

D U Q U E , B I E N SE P O D I A P E N S A R Q U E H A B I A 

D E TITUBEAR Q U A L Q U I E R FIRMEZA , Y M U ­

DARSE EL PROPÓSITO D E ESCOGER OTRA V I D A , 

P O R SER M U Y NATURAL EL A M A R S E LAS G R A N ­

D E Z A S , Y A P E T E C E R S E LA M E J O R Í A D E LOS ES­

TADOS : E S P E C I A L M E N T E SUELE SER ESTE D E ­

SEO M A S V I V O E N LAS M U G E R E S . D E TODA 

3 o 6 
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esto estaba bien descuidada Auristela, 
pues todos sus pensamientos por enton­
ces no se extendían á mas, que de en­
terarse en las verdades que á la salva­
ción de su alma convenían : que por ha­
ber nacido en partes tan remotas, y en 
tierras adonde la verdadera fe católica 
no está en el punto tan perfecto co­
mo se requiere , tenia necesidad de acri­
solarla en su verdadera oficina. A l apar»» 
tarse Periandro de Arnaldo , llegó á él 
un hombre español, y le dixo : según 
traygo las señas, si es que vuesa mer­
ced es español, para vuesa merced vie­
ne esta carta. Púsole una en las manos 
cerrada , cuyo sobrescrito decia: al ilus­
tre señor Antonio de Vilíaseñor, por otro 
nombre llamado el Bárbaro. Preguntóle 
Periandro que quién le habia dado aque? 
lia carta. Respondióle el portador , que 
un español que estaba preso en la cárcel 
que llaman Torre de Nona , y por lo 
menos condenado á ahorcar por homici­
da él y otra su amiga , muger hermo­
sa , llamada la Talaverana, Conoció Pe­
riandro los nombres, y casí adivinó sus 

V% 
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culpas, y respondió: esta carta no es pa­
ra mí , sino para este peregrino que ha­
cia acá viene, y fué así, porque en aquel 
instante llegó Antonio , á quien Perian­
dro dio la carta ; y apartándose los dos 
á una parte , la abrió , y vio que así 
decia : 

»Quien en mal anda ,;en mal para; 
«de dos pies, aunque el uno esté sano, 
«si el otro está cojo , tal vez cojea, que 
«las malas compañías no pueden ense-
«ñar buenas costumbres. La que yo tra­
své con la Talaverana , que no debie-
»ra , me tiene á mí y á ella sentencia-
«dos de remate para la horca. El hom-
«bre que la sacó de España , .la halló 
«aquí en Roma en mi compañía : reci-
«bió pesadumbre de ello , asentóle la 
«mano en mi presencia, y yo que no 
«soy amigo de burlas, ni de recibir agra-
«vios, sino de quitarlos, volví por la 
«moza , y á puros palos maté á su agrá-
aviador. Estando en la fuga de esta pen-
«dencia llegó otro peregrino , que por 
«el mismo esrilo comenzó á tomarme 
«la medida de las espaldas: dice la mo-
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« z a , q u e c o n o c i ó q u e e l q u e m e a p a ­

l e a b a e ra u n su m a r i d o d e nac ión p o -

« l a c o , c o n q u i e n se h a b i a casado en T a -

« l a v e ; a : y t emiéndose q u e e n a c a b a ñ ­

a d o c o n m i g o , h a b i a d e c o m e n z a r p o r 

« e l l a , p o r q u e l e t e n i a a g r a v i a d o , n o 

« h i z o mas de e c h a r m a n o á u n c u c h i -

»> l i o d e dos cor tes q u e traía cons igo 

« s i e m p r e e n l a v a y n a , y l l e g á n d o s e á 

« é l b o n i t a m e n t e , se l e c l a v ó p o r los 

« r í ñ o n e s , h a c i é n d o l e ta les h e r i d a s , qu© 

« n o t u v i e r o n n e c e s i d a d de m a e s t r o . E n 

« e f e c t o , e l a m i g o á p a l o s , y e l m a r i d o 

« á p u ñ a l a d a s , e n u n instante c o n c l u y e -

« r o n l a c a r r e r a m o r t a l d e s u v i d a . P r e c ­

e d i é r o n n o s a l m i s m o p u n t o , y t r a x é -

« ronnos á esta c á r c e l , d o n d e q u e d a m o s 

« m u y c o n t r a n u e s t r a v o l u n t a d . T o m á -

« ronnos l a confesión : confesamos nues -

« t r o d e l i t o , p o r q u e no l e p o d í a m o s n e ­

s g a r , y c o n esto a h o r r a m o s e l t o r m e n -

« t o q u e a q u í l l a m a n t o r t u r a . S u s t a n -

« c ' ó s e e l p r o c e s o , dándose mas pr iesa á 

» e l l o de l o q u e q u i s i é r a m o s : y a está 

« c o n c l u s o , y nosotros sentenciados á 

« d e s t i e r r o j s ino q u e es de esta v i d a p a -

Vi 
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«ra la otra. D i g o , señor, que estamos 
«sentenciados á ahorcar , de lo que está 
«tan pesarosa la Ta laverana , que no lo 
«puede l levar en paciencia: la qual be-
«sa á vuesa merced las manos, y á mi 
«señora Constanza, y a l señor Perian-
«dro , y á mi señora Auris te la ; y dice 
« q u e ella se holgara de estar l ibre para 
«ir á besárselas á vuesas mercedes á sus 
«casas. D i c e también , que si la sin par 
«Auristela pone aldas en cinta, y quie-
« re tomar á su cargo nuestra libertad, 
« q u e le será fácil : porque ¿qué pedirá 
t i su grande hermosura que no lo alcan-
« c e , aunque se lo pida á la dureza mis-
«ma? Y añade mas, y es, que si vuesas 
«mercedes no pudieren alcanzar el per-
«don , á lo menos procuren alcanzar el 
« 'ugar de la muer t e , y que como ha 
«de ser en R o m a , sea en España : por-
«cjue está informada la moza que aquí 
«no l levan los ahorcados con la autori-
«dad conveniente, porque van á pie» y 
«apenas los ve nadie , y así apenas hay 
«quien le rece una A v e Mar ía , especial-
«mente si son españoles los que ahor-
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9* can : y ella querría , si fuese posible, 
«morir en su tierra, y entre los suyos, 
«donde no faltaría algún pariente que 
«de compasión le cerrase los ojos. Yo 
«también digo lo mismo , porque soy 
»amigo de acomodarme á la razón: por-
«que estoy tan mohíno en esta cárcel, 
«que á trueco de excusar la pesadum-
«bre que me dan las chinches en ella, 
«tomaria por buen partido que me sa-
«casen á ahorcar mañana. Y advierto á 
«vuesa merced , señor mió , que los 
«jueces de esta tierra no desdicen nada 
«de los españoles: todos son corteses, 
« y amigos de dar y recibir cosas jus-
«tas, y que quando no hay parte que 
«solicite la justicia, no dexan de llegar-
«fie á la misericordia : la qual si reyna 
«en todos los valerosos pechos de vue-
«sas mercedes (que sí debe de reynar), 
«sugeto hay en nosotros en que Se mues-
«tre , pues estamos en tierra agena, pie­
nsos en la cárcel, comidos de chinches, 
«y de otros animales inmundos, que son 
«muchos por pequeños, y enfadan co-
«mo si fuesen graudes: y sobre todo nos 

Va 
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«tienen ya en cueros, y en la quinta 
«esencia de la necesidad solicitadores, 
«procuradores y escribanos, de quien 
«Dios nuestro señor nos libre por su 
«infinita bondad , amen. Aguardando la 
«respuesta quedamos, con tanto deseo 
«de recibirla buena , como le tienen los 
»zigoñinos en la torre esperando el sus-
«tento de sus madres." Y firmaba : El 
desdichado Bartolomé Manchego. 

En extremo dio la carta gusto á los 
dos que la habían leido , y en extremo 
les fatigó su aflicción : y luego dicién-
dole al que la habia llevado dixese al 
preso que se consolase y tuviese espe­
ranza de su remedio , porque Auriste­
la y todos ellos con todo aquello que 
dádivas y promesas pudiesen le procu­
rarían ; y al punto fabricaron las dili­
gencias que habían de hacerse. La prime­
ra fué , que Croriano hablase al emba-
xador de Francia , que era su pariente 
y amigo , para que no se executase la 
pena tan presto , y diese lugar el tiem­
po á que le tuviesen los ruegos y las 
solicitudes. Determinó también Antonio 
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de escribir otra carta en respuesta de 
la suya á Bartolomé , con que de nue­
vo se renovase el gusto que les habia 
dado la suya; pero comunicando este 
pensamiento con Auristela, y con su 
hermana Constanza , fueron las dos de 
parecer que no se la escribiese, porque 
á los afligidos no se ha de añadir aflic­
ción : y podria ser que tomasen las bur­
las por veras, y se afligiesen con ellas. 
Lo que hicieron fué dexar todo el cargo 
de aquella negociación sobre los hom­
bros y diligencia de Croriano, y en las 
de Ruperta su esposa, que se lo rogó 
ahincadamente; y en seis dias ya esta­
ban en la calle Bartolomé y la Talave-
lana : que adonde interviene el favor 
y las dádivas, se allanan los riscos, y 
se deshacen las dificultades. En este 
tiempo le tuvo Auristela de informarse 
de todo aquello que á ella le parecía que 
le faltaba por saber de la fe católi­
ca : á lo menos de aquello que en su 
patria escuramente se platicaba. Ha­
lló con quien comunicar su deseo por 
medio de los penitenciarios, con quien 
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hizo su confesión entera , verdadera y 
l lana , y quedó enseñada y satisfecha de 
todo lo que quiso : porque los tales pe­
nitenciarios en la mejor forma que pu ­
dieron le declararon todos los principa­
les y mas convenientes misterios de nues­
tra santa fe. Comenzaron desde la en­
v id ia y soberbia de Lucifer , y de su 
caida con la tercera parte de las estre­
llas que cayeron con él en los abismos: 
caida que dexó vacas y vacías las sillas 
del c ie lo , que las perdieron los ángeles 
malos por su necia culpa. Declaráronle 
el medio que D i o s tuvo para llenar es­
tos asientos criando al hombre » cuya 
alma es capaz de la gloria que los án­
geles malos perdieron. Discurrieron por 
la verdad de la creación del hombre y 
del mundo y y por el misterio sagrado y 
amoroso de la encarnación ; y con razo­
nes sobre la razón misma bosquejaron 
el profundísimo misterio de la santísima 
Tr in idad ; contaron como convino que 
l a segunda persona de las tres, que es 
la del Hi jo ,, se hiciese hombre , para 
que como hombre Dios pagase por el 
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hombre, y Dios pudiese pagar como Dios: 
cuya unión hipostática solo podia ser 
bastante para dexar á Dios satisfecho de 
la culpa infinita cometida que Dios in­
finitamente se habia de satisfacer , y el 
hombre finito por sí no podia , y Dios 
en sí solo era incapaz de padecer; pero 
juntos los dos, llegó el caudal á ser in­
finito , y así lo fué la paga. Mostráron­
le la muerte de Cristo , los trabajos de 
su vida , desde que se mostró en el pe­
sebre hasta que se puso en la cruz. 
Exageráronle la fuerza y eficacia de los 
sacramentos, y señaláronle con el dedo 
la segunda table de nuestro naufragio, 
que es la penitencia , sin la qual no hay 
abrir la senda del cielo, que suele cer­
rar el pecado. Mostráronle asimismo á 
Jesucristo Dios vivo sentado á la dies­
tra del Padre , estando tan vivo y en­
tero como en el cielo sacramentado en 
la tierra: cuya santísima presencia no la 
puede dividir ni apartar ausencia algu­
na ; porque uno de los mayores atributos 
de Dios (que todos son iguales) es el es­
tar en todo lugar por potencia, por esen-
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cia y por presencia. Aseguráronle infali­
blemente la venida de este Señor á juz­
gar el mundo sobre las nubes del cielo: 
y asimismo la estabilidad y firmeza de su 
Iglesia , contra quien pueden poco las 
puertas, ó por mejor decir , las fuerzas 
del infierno. Trataron del poder del su­
mo Pontífice, visorey de Dios en la 
tierra, y llavero del cielo. Finalmente 
no les quedó por decir cosa que vieron 
que convenia para darse á entender, y 
para que Auristela y Periandro los en­
tendiesen. Estas liciones así alegraron 
sus almas, que las sacó de sí mismas, 
y se las llevó á que paseasen los cielos, 
porque solo en ellos pusieron sus pen­
samientos. 

C A P I T U L O V L 

Contienda entre Arnaldo y el Duque 
de Nemurs sobre la compra de un re­

trato de Auristela. 

C o n otros ojos se miraron de allí ade­
lante Auristela y Periandro ¿ á lo mé-
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NOS CON OTROS OJOS MIRABA PERIANDRO Á 
AURISTELA, PARECIÉNDOLE QUE YA ELLA HA­
BIA CUMPLIDO EL VOTO QUE LA TRAXO Á 
ROMA , Y QUE PODIA LIBRE Y DESEMBARA-
DAMENTE RECIBIRLE POR ESPOSO ; PERO SI 
MEDIO GENTIL AMABA AURISTELA LA HONES­
TIDAD , DESPUÉS DE CATEQUIZADA LA ADO­
RABA: NO PORQUE VIESE IBA CONTRA ELLA EN 
CASARSE , SINO POR NO DAR INDICIOS DE PEN­
SAMIENTOS BLANDOS, SIN QUE PRECEDIESEN 
ANTES Ó FUERZAS Ó RUEGOS. TAMBIÉN ES­
TABA MIRANDO SI POR ALGUNA PARTE LE DES­
CUBRÍA EL CIELO ALGUNA LUZ QUE LE MOS­
TRASE LO QUE HABIA DE HACER DESPUÉS DE 
CASADA: PORQUE PENSAR VOLVER Á SU TIER­
RA LO TENIA POR TEMERIDAD Y DISPARATE, Á 
CAUSA QUE EL HERMANO DE PERIANDRO, 
QUE LA TENIA DESTINADA PARA SER SU ES­
POSA , QUIZÁ VIENDO BURLADAS SUS ESPE­
RANZAS , TOMARÍA EN ELLA Y EN SU HERMA* 
NO PERIANDRO VENGANZA DE SU AGRAVIO. 
ESTOS PENSAMIENTOS Y TEMORES LA TRAÍAN AL­
GO FLACA Y ALGO PENSATIVA. LAS DAMAS FRAN­
CESAS VISITARON LOS TEMPLOS, Y ANDUVIE­
RON LAS ESTACIONES CON POMPA Y MAGES­
TAD , PORQUE CRORIANO, COMO SE HA DI-
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cho , era pariente del embaxador de 
Francia, y no les faltó cosa que para 
mostrar ilustre decoro fuese necesaria, 
llevando siempre consigo á Auristela y 
á Constanza : y ninguna vez salían de 
casa, que no las seguía casi la mitad del 
pueblo de Roma : y sucedió que pa­
sando un dia por una calle que se llama­
ba Bancos, vieron en una pared de ella 
un bello retrato entero de pies á cabeza 
de una muger que tenia una corona en' 
la cabeza, aunque partida por medio 
la corona , y á los pies un mundo, so­
bre el qual estaba puesta; y apenas le 
hubieron visto , quando conocieron ser 
el rostro de Auristela , tan al vive?" di-
buxado , que no les puso duda de co­
nocerle. Preguntó Auristela admirada, 
cuyo era aquel retrato , y si se vendía 
acaso. Respondióle el dueño (que se­
gún después se supo era un famoso pin­
tor) que él vendía aquel retrato; pero 
no sabia de quien fuese: solo sabia que 
otro pintor su amigo se le habia hecho 
copiar en Francia , el qual le habia di­
cho ser de una doncella extrangera, que 
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en hábitos de peregrina pasaba á Roma. 
¿Que significa, respondió Auristela, ha­
berla pintado con corona en la cabeza, 
y los pies sobre aquella esfera, y mas 
estando la corona partida? Eso, señora, 
dixo el dueño , son fantasías de pintores, 
ó caprichos, como los llaman : quizá 
quieren decir que esta doncella merece 
llevar la corona de la hermosura, y que 
ella va hollando aquel mundo; pero yo 
quiero decir que dice que vos, señora, 
sois su original, y que merecéis coro­
na entera , y no mundo pintado , sino 
real y verdadero. ¿Que pedís por el re­
trato? preguntó Constanza. A lo que 
respondió el dueño : dos peregrinos es-
tan aquí, que el uno de ellos me ha 
ofrecido mil escudos de oro, y el otro di­
ce que no le dexará por ningún dinero: 
yo no he concluido la venta, por pa-
recerme que se están burlando , porque 
la exorbitancia del ofrecimiento me ha­
ce estar en duda. Pues no lo estéis, re­
plicó Constanza , que esos dos peregri­
nos , si son los que yo imagino, bien pue­
den doblar el precio, y pagaros á tocia 
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VUESTRA SATISFACCIÓN. LAS CLAMAS FRANCESAS, 
RUPERTA , CRORIANO Y PERIANDRO QUEDA­
RON ATÓNITOS DE VER LA VERDADERA IMA­
GEN DEL ROSTRO DE AURISTELA EN EL DEL 
RETRATO. CAYÓ LA GENTE QUE EL RETRATO 
MIRABA EN QUE PARECÍA AL DE AURISTELA, 
Y POCO Á POCO COMENZÓ Á SALIR UNA VOZ, 
QUE TODOS Y CADA UNO DE POR SÍ AFIRMA­
BA : ESTE RETRATO QUE SE VENDE ES EI 
MISMO DE ESTA PEREGRINA QUE VA EN ES­
TE COCHE: ¿PARA QUÉ QUEREMOS VER AL 
TRASLADO , SINO AL ORIGINAL ? Y ASÍ COMEN­
ZARON Á RODEAR EL COCHE, QUE LOS CABALLOS 
NO PODÍAN IR ADELANTE NI VOLVER ATRÁS, 
POR LO QUAL DIXO PERIANDRO : AURISTELA, 
HERMANA, CÚBRETE EL ROSTRO CON ALGÚN 
VELO , PORQUE TANTA LUZ CIEGA, Y NO NOS 
DEXA VER POR DONDE CAMINAMOS. HÍZOLO 
ASÍ AURISTELA, Y PASARON ADELANTE ; PERO 
NO POR ESTO DEXÓ DE SEGUIRLOS MUCHA 
GENTE, QUE ESPERABA Á QUE SE QUITASE 
EL VELO PARA VERLA COMO DESEABAN. Ape­
NAS SE HUBO QUITADO DE ALLÍ EL COCHE, 
QUANDO SE LLEGÓ AL DUEÑO DEL RETRATO 
ARNALDO EN SUS HÁBITOS DE PEREGRINO, Y 
DIXO : YO SOY EL QUE OS OFRECÍ LOS MIL ES-
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cudos por este retrato , si le queréis dar, 
traedle , y venios conmigo , que yo os 
los daré luego de oro en oro. A lo que 
otro peregrino , que era el duque de 
Nemurs, dixo : no reparéis, hermano, 
en precio , sino venios conmigo , y pro­
poned en vuestra imaginación el que 
quisiéredes, que yo os le daré luego 
de contado. Señores, respondió el pin­
tor , concertaos los dos en qual le ha de 
llevar, que yo no me desconcertaré en el 
precio , puesto que pienso que antes me 
habéis de pagar con el deseo que con la 
obra. A estas pláticas estaba atenta mu­
cha gente, esperando en qué habia de 
parar aquella compra, porque ver ofrecer 
millaradas de ducados á dos, al parecer 
pobres peregrinos , parecíales cosa de 
burla. En esto dixo el dueño: el que 
le quisiere, déme señal y guie, que yo 
ya le descuelgo para llevársele : oyen­
do lo qual Arnaldo, puso la mano en el 
seno , y sacó una cadena de oro con una 
joya de diamantes que de ella pendía, 
y dixo: tomad esta cadena , que con 
esta joya vale mas de dos mil escudos, 

Tom. III. X 
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y traedme el retrato. Esta vale diez mil, 
dixo el duque, dándole una de diaman­
tes al dueño del retrato, y trahédrnele 
á mi casa. Santo D ios , dixo uno de los 
circunstantes, ¿qué retrato puede ser es­
te , qué hombres estos, y qué joyas es­
tas? cosa de encantamiento parece aques­
ta : por eso os aviso , hermano pintor, 
que deis un toque á la cadena , y ha­
gáis experiencia de la fineza de las pie­
dras antes que deis vuestra hacienda; 
que podría ser que la cadena y las jo­
yas fuesen falsas, porque del encareci­
miento que de su valor han hecho, bien 
se puede sospechar. Enojáronse los prín­
cipes ; pero por no echar mas en la ca­
lle sus pensamientos , consintieron en 
que el dueño del retrato se enterase en 
la verdad del valor de las joyas. Andaba 
revuelta toda la gente de Bancos, unos 
admirando el retrato, otros preguntan­
do quien fuesen los peregrinos , otros 
mirando las joyas , y todos atentos es­
perando quien habia de quedar con el 
retrato : porque les parecia que esta­
ban de parecer los dos peregrinos de no 
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dexarle por ningún precio : diérale el 
dueño por mucho menos de lo que le 
ofrecían si seledexaran vender libremen­
te. Pasó en esto por Bancos el gober­
nador de Roma , oyó el murmurio de 
la gente , pregunto la causa , vio el 
retrato , y vio las joyas ; y parecién-
dole ser prendas de mas que de ordi­
narios peregrinos , esperando descubrir 
algún secreto, las hizo depositar, y lle­
var el retrato á su casa , y prender á 
los peregrinos. Quedóse el pintor con­
fuso viendo menoscabadas sus esperan­
zas , y su hacienda en poder de la jusr 
ticia , donde jamas entró alguna que si 
saliese fuese con aquel lustre con que 
habia entrado. Acudió el'pintor á bus­
car á Periandro , y á contarle todo el 
suceso de la venta , y del temor que 
tenia no se quedase el gobernador con 
el retrato ; el qual de un pintor que 
le había retratado en Portugal de su 
original, le habia él comprado en Fran­
cia , cosa que le pareció á Periandro 
posible , por haber sacado otros mu­
chos en el tiempo que Auristela estuvo 




